Cfte  Librar? 
ejnítier0ítg  of  iQortb  Carolina 


(Sn&otoeti  bv  %ty  SDíalectíc 


ano 


4a§tiant§ropíc  feocíetíe* 


00002  51917   1 


•T44 


V,   ?Lj 


2/ 


THE  LIBRARY  OF  THE 

UNIVERSITY  OF 

NORTH  CAROLINA 

AT  CHAPEL  HILL 


ENDOWED  BY  THE 

DIALECTIC  AND  PHILANTHROPIC 

SOCIETIES 

lUILDING  USE  ONU 


PQ6217 

v.  8U 
no.   1-21 


9408 

ADMINISTRACIÓN 

LÍRICO-DRAMÁTICA. 


RAZÓN 


DE    ESTADO, 


JUGUETE  CÓMICO 


EN    DOS    ACTOS    Y    EN    VERSO, 


OFUG1HAL    DE 


EDUARDO    BUSTILLO, 


I    1 


MADRID. 

SEVILLA,  44,  PRINCIPAL. 

4879. 


ADICIÓN  AL  CATÁLOGO  DE  30  DE  ABRIL  DE  187, 


T1TÜIOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Part 

corre;  i 
álaCí 


14  11 


2 

3 

» 

)) 

3 

2 

4 

1 

3 

2 

3 

2 

3 

1 

3 

2 

2 

2 

2 

1 

» 

» 

3 

3 

5 

á 

» 

» 

» 

)) 

3 

2 

3 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

3 

1 

1 

2 

1 

2 

2 

2 

3 

2 

2 

1 

3 

1 

3 

1 

4 

! 

5 

1 

1  . 

» 

0 

» 

4 

4 

7 

2 

1 

2 

3 

2 

3 

» 

3 

2 

4 

2 

4 

2 

7 

5 

o 

3 

3 

3 

COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


Acompaño  á  usted  en  el  senti- 
miento  

Afinador  y  mártir — j.  o.  p. . . . 

Arte  y  corazón— d.  o.  p 

Caer  en  la  trampa — c.  o.  p.. .. 

Casi  siempre — d.  o.  v 

Corbata  roja 

Coser  y  cantar— c.  o.  v 

Cortarse  la  coleta 

Cuestión  de  conciencia-c.o.v. 

El  hombre  perro 

El  marido  y  la  mujer — j.  o.  p. 

El  nono  ño  desear 

El  premio  del  Pardo— j.  o.  p.. 

El  otro  yo — j.  o.  p 

El  violin  de  Cremona 

Esto,  lo  otro  y  lo  de  más  allá. 

Entre  dos  fuegos 

Específico  moral — c.  o.  v 

Exposición  de  tipos — j.  o.  v.. 
Juicio  de  exenciones,  saínete.. 

La  conquista  de  un  papá 

La  docena  del  fraile 

La  horma  de  su  zapato-p.  o.  p. 

La  vendetta— j.  a.  v 

La  viuda  y  la  niña — j.  o.  p... . 

Los  dos  polos— j.  o.  v 

Lola  y  Pepito— j.  o.  p 

Las  tres  palmatorias — c.  a.  p.. 
Los  amigos  de  Benito— j.  o.  p. 
Los  matrimonios  del  dia-j.  o.  p 
Nobleza  y  villanía — d.  o.  v.  . , 
Nudos  y  nuditos,  monólogo.. . 

Paz  octaviana. 

Pérez  y  Quiñones — c.  o.  p.... 
Reclamaciones  y  bombos-s.  o.  v 
¡Que  viene  mi  mujer!— j.  a.  p. 
¿Quién  es  Calleja? — j.  o.  v... . 

Sobre  la  marcha 

Un  novio  con  patatas 

Un  nudo  morrocotudo,  parodia 

Vestirse  de  ajeno — j.  o.  p 

Voz  del  pueblo,  parodia 

Con  buen  fin— c.  o.  v 

Con  la  música  á  otra  parte... 


D.  Ricardo  de  la  Vega. . 

Luis  Taboada 

Sres.  Fuentes  y  Arjona.. 

D.  Eduardo  S.  Castilla. . 

Salvador  Carrera.... 

Manuel  Nogueras.  .. 

Mariano  Pina 

E.  Segov.  Rocaberti. 

José  Trinchant 

J-  G.  de  Lima 

D.*  Camila  Calderón.... 

D.  José  Barreda 

Ruigomez  y  Comenge 

José  Estremera 

Sres,  Retes  y  Echevarría 
Ramos  yP.  Doming. . 

Gerardo  Velez 

Eusebio  Sierra 

Adelardo  de  la  Calle. 

Tomás  Luceño 

Javier  de  Burgos. . . . 
A.  Manuel  Florveles. 
M.  Barranco.  ...... 

José  Estremera 

D.a Camila  Calderón.... 
Sres.  Gorriz  y  Navarro.. 
D.  C.  C.  de  Altimiras... 

José  de  Fuentes 

Sres.  Sierra  y  S.  Ramón. 
Eugenio  Picazo ..... 
V.  M.  déla  Tejera... 

N.  N... 

Manuel  Nogueras.  .. 

Vital  Aza 

Manuel  Matoses 

F.  Oconell 

Sres.  Vidal  y  Caballero. . 

D.  Pelayo  del  Castillo... 

Eduardo  Palacio.... 

Luis  Cuenca 

Eusebio  Sierra 

Fuentes  y  Solsona... 
Gorriz  y  Navarro.... 
Vital  Aza 
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ORIGIKAL     DE 


EDUARDO     BUST1LLO. 


Representado   por    primera   vez    en    el    Teatro    de    la  COMEDIA, 
el  2  6  de  Marzo  de  1S79. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ. — CALVARIO,  18. 

1879. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  iospaisescon  los  cualeshayacelebradosó se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  depropiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción . 

Los  comisionados  de  la  Administración  Liríco-Dramática  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

O'ieda  hechoel  depósito  que  manda  laley. 


Á  MI  QUERIDO  AMIGO 
JUAN     DE    GOUPIGNY. 


Tú,  que  tan  persuasivamente  me  animaste  á 
entrar  en  el  temeroso  terreno  del  autor  dramá- 
tico, que  dominas  con  legítimos  títulos:  Tú, 
que  sabes  las  desazones  que  ha  sufrido  este  pri- 
mer hijo  cómico  de  mi  asendereado  ingenio, 
antes  de  alcanzar  un  éxito  que  no  esperaba  el 
padre  infeliz  de  la  alegre  criaturilla:  Tú,  her- 
mano más  que  amigo  mió;  resígnate  á  ver  aquí 
unido  tu  distinguido  nombre  al  del  que  ya 
agradece  tu  resignación  tanto  como  admira  tu 
talento. 


EDUARDO  BUSTILLO. 


Madrid  28  de  Marzo  de  1879. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ELISA Srta.  D.a  Dolores  Fernandf.: 

DOÑA  FRANCISCA Sra.  D.a  Balbina  Valverde. 

ELENA Srta.  D.a  Clotilde  Mendoz-  . 

PETRA Srta.  D.a  Emilia  Ballestero 

LUIS Sr.  D.  Elias  Aguirre. 

DON  JUSTO Sr.  D.  Ricardo  Zamacois. 

IGNACIO Sr.  D.  Julián  Romea. 


La  acción  en  Madrid;  en  nuestros  días. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  elegantemente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  dos  á  cada 
uno  de  los  lados.  De  las  de  la  izquierda,  la  del  primer  tér- 
mino conduce  á  las  habitaciones  de  Luis  y  Elisa;  la  del 
segundo  al  gabinete  de  D.  Justo.  De  las  de  la  derecha,  la 
del  primer  término  al  gabinete  de  Doña  Francisca  y  Ele- 
na, y  la  del  segundo  al  estudio  de  Ignacio.  Velador  con 
libres  y  periódicos. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELENA   y    PETRA. 

Elena.     (Dejando  La  Correspondencia  de  España  so- 
bre el  velador.) 

Basta  de  Correspondencia. 

Es  de  ayer.  Me  ha  dado  un  chasco! 

No  trae  folletín. 
Petra.  Qué  lástima! 

No  saber  dónde  pararon 

el  seductor  y  la  chica 

después  de  aquello  del  rapto! 
Elena.     Esta  noche  lo  sabremos; 

no  habrá  que  ir  á  preguntarlo. 
Petra.     De  veras? 
Elena.  Lo  que  hace  falta 

es  saber  á  dónde  vamos 


—  a  _ 


a  parar... 
Petra.  Usted  y  el  primo? 

Elena.    Es  el  pobre  tan  pazguato! 
Petra.     Por  usted  irá  perdiendo 

su  aíicion  á  lo  eclesiástico. 
Elena.     Qué  afición!  Si  es  de  su  madre 

ese  empeño  estrafalario! 

Y  mi  papá  lo  apadrina. 
Petra.    Y  con  poquito  entusiasmo! 
Elena.     Por  complacer  á  su  hermana, 

á  estudiar  aquí  le  trajo 

la  ciencia  de  Dios. 
Petra.  Yo  juro 

que  ha  de  estudiar  con  el  diablo. 
Elena.     Qué  dices? 
Petra.  Que  tiene  pinta 

de  no  comerse  los  santos. 
Elena.     Mas  si  al  fin  entra  en  la  iglesia... 
Petra.    Llevando  á  usted  de  la  mano.* 

¿No  quería  usted  un  novio? 

Pues  vino  que  ni  de  encargo. 
Elena.     Con  un  aire  de  doctrino!... 
Petra.    Oh!  ya  irá  el  aire  dejando. 

En  Madrid,  entre  estudiantes, 

y  echándole  usted  el  gancho, 

ni  el  olor  de  la  sotana 

ha  de  quedar  en  sus  hábitos. 
Elena.    Quiero  que  se  haga  elegante, 

como  Luis.  Qué  afortunados 

amores  los  de  mi  hermana! 

Yo  tengo  una  suerte! 
Petra.  Vamos... 

Elena.    Como  era  mayor  Elisa 

y  há  poco  visto  de  largo, 

nadie  se  atrevió  á  decirme 

buenos  ojos  tienes...  ¡claro! 

Y  ella  siempre  con  Luisito... 
Parecen  Virginia  y  Pablo. 

Petra.    Sí,  pues  él  está  contento 
con  la  chochera  del  amo, 
que  aquí  se  empeña  en  que  vivan! 
Don  Justo  es  lo  más  padrazo! 
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Desenojando  á  su  yerno, 

echó  á  Pascual  de  mi  lado; 

por  nada,  porque  á  la  audiencia 

no  llevó  á  tiempo  unos  actos. 
Elena.     Autos  dirás. 
Petra.  Yo  no  entiendo... 

Esos  papelotes  largos. 

Estaba  yo  tan  á  gusto 

con  Pascual!... 
Elena.  Sí? 

Petra.  Bien  amargo 

encontré  el  pan  de  esa  boda! 
Elena.    Qué  novios!  qué  egoistazos!... 
Petra.     Se  casó  la  señorita... 

pues,  y  á  mí  me  descasaron. 

Es  decir... 
Elena.  Sí,  ya  comprendo. 

Petra.    Ahora  apenas  nos  hablamos, 

y  temo...  Como  á  los  bailes 

es  un  poco  aficionado 

y  ahora  no  le  tengo  cerca... 

En  fin,  me  voy  escamando. 

Si  don  Luis  deja  esta  casa, 

usted  y  el  primo,  ¡qué  diablos! 

pueden  arreglarlo  todo. 
Elena.     Si  él  y  yo  nos  arreglamos. 

Pero  temo  que  el  primito... 

Es  tan  mandria! 
Petra.  Qué!  Más  ánimo! 

Si  con  él  al  fin  se  casa, 

¿me  promete  usted  llevarnos 

á  Pascual  y  á  mi? 
Elena.  Prometo. 

Y  ademas  apadrinaros. 

PETRA.      (Muy  contenta  y  decidida.) 

Pues  tengo  un  plan. 

Elena.  Cuenta,  cuenta. 

Petra.     No,  que  es  un  plan  reservado, 
y  acaso  usté  es  la  primera 
á  quien  yo  debo  ocultarlo. 
Mas  le  juro  que  el  primito 
ha  de  romper  más  de  un  plato. 
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ELENA.      (Sonriendo.) 

Que  no  pague  la  vajilla 

atrevimientos  de  Ignacio. 
Petr  v.    Ya  me  entiende  usted,  caramba! 
Luis.        (Dentro.)  Elisa! 
Elena.  Luis!  Yo  me  marcho. 

Cuento  contigo,  Petrilla. 
Petra.     Hasta  la  pared... 
Elena.  Sí. 

Petra.  Vamos! 

Luis.        (Dentro.)  Elisa! 
Petra.  Ya  está  ahí  Pablito. 

Elena.     Qué  egoistón  de  cuñado! 

(Váse  por   la  puerta,  primer  término,  de    la  dere- 
cha.) 

ESCENA  II. 

PETRA,    LUIS,    por  la  izquierda,  primer  término. 
LUIS.  piuy  alterado,  estirándose  el  cuello  de  la  ramisa  ) 

¿Y  la  señorita,  Petra? 

Sabes?... 
Petra.  No  sé  donde  anda. 

Iba  á  salir  la  señora, 

y  acaso  piense  en  llevarla... 
Lus.        Dónde? 
Petra.  Sin  duda  á  la  iglesia. 

Como  el  jubileo  gana 

todos  los  dias,  supongo... 
Luis.        Para  mí  son  las  ganancias. 

Maldito  cuello! 
Petra.  Aquí  viene. 

(Creo  que  habrá  contradanza. 

Si  al  cabo  de  ella  volviera 

mi  Pascual  á  entrar  en  casa!...) 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

LUIS,   ELISA,  por  la  izquierda,  segundo  término. 

Elisa.     ¿Llamabas,  Luis?  Necesitas?... 
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Luis.       Ya  no  necesito  nada. 

Una  cuerda  con  que  ahorcarme. 

Y  ni  aun  esa  me  hace  falta, 

pues  con  estos  cuellos... 
Elisa.  Deja... 

(Yendo  á  arreglarle  el  cuello.) 

Yo  liaré...  Pero,  hombre,  ten  calma ! 
Lois.        Ni  me  dispones  camisas, 
ni  la  toga  me  repasas; 
y  tendré  vista  en  la  audiencia, 
y  tú  traída  y  llevada 
siempre  como  un  zarandillo. 

Justo.       (Dentro.)  Elisita! 

Luis.  Ves?  Ya  escampa! 

Elisa.      (Riendo.)  Pobre  papá!  Si  no  vive 
sin  mí! 

Luis.  Pues  es  una  gracia! 

Todo  el  dia  te  has  pasado 
con  él!  Y  habrá  habido  plática 
sobre  el  bien  de  la  familia 
de  patriarcales  usanzas, 
en  que  es  rey  el  padre  anciano 
coronado  por  sus  canas; 
la  madre  casi  ministro, 
el  marido  joven  nada, 
y  los  nietos  vasal  hielos 
que  divierten  al  monarca. 
Si  estas  son  las  teorías 
de  mi  suegro,  cosa  es  clara, 
ó  á  ser  cero  me  resigno 
ó  tomo  al  punto  las  armas 
pidiendo,  con  mis  franquicias, 
mi  autoridad  usurpada. 
Mi  autoridad...  y  tu  afecto. 

Elisa.       ¿No  es  prenda,  y  prenda  muy  santa, 
el  cariño  de  la  hija 
del  que  la  esposa  te  guarda? 

Luis.        Elisa! 

Elisa.  Ya  estás  vencido. 

Luis.        Pero... 

Elisa.  No  hay  pero  que  valga. 

Luis.       Tu  padre... 
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Elisa.  Mi  padre  es  viejo, 

y  ya  en  el  pobre  se  arraiga 

un  poquillo  el  egoismo. 

Cada  edad  tiene  sus  faltas. 
Luis.       Y  aun  sobras. 
Elisa.  Si  en  tí  el  tale  uto 

al  corazón  acompaña, 

da  á  la  vejez  lo  que  es  suyo; 

tú  lo  pedirás  mañana. 
Luis.        Hoy  también  pido  lo  mió, 

y  no  escucha  mi  demanda 

tu  padre. 
Elisa.  ¿Celos  te  inspira 

el  amor  con  que  me  trata? 
Luis.       Quiero  ejercer  los  derechos 

que  he  adquirido  al  pie  del  ara. 
Elisa.       Pero  Luis!... 
Luis.  Pero  mujer! 

Y  luego,  ¿á  quién  no  le  carga 
ese  continuo  mirarte 

y  salir  con  «¡tú  estás  pálida! 
Dime,  ¿qué  tienes,  Elisa? 
hija  mia,  qué  te  pasa?» 

Y  esto  estando  yo  delante; 
queriendo,  con  sus  palabras, 
responsable  hacerme  de 

los  colores  de  tu  cara. 
Te  ries? 

Elisa.  Luls,  tú  exageras. 

Luis.        No;  si  los  más  que  se  casan 

encuentran  suegra  en  castigo, 
yo  suegro  ademas  por  plaga. 

Elisa.       Pues  te  quiere  mucho. 

Luis.  Bueno. 

Elisa.      Como  á  un  hijo. 

Luis.  Muchas  gracias. 

Elisa.      Desde  que,  como  pasante, 
á  ejercitarte  empezabas 
en  su  bufete,  adquiriendo 
su  habilidad  y  su  práctica. 

Luis.       Sí,  si  tu  padre  es  buenísimo. 
Pero  el  pasante  de  marras 
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hoy,  porque  pasó  por  todo, 

no  sabe  lo  que  le  pasa. 

Tu  mano  pedí  á  tu  padre; 

diómela  con  vida  y  alma; 

pero  exigió  que  contigo 

á  su  lado  me  quedara, 

y  acepté...  porque  era  novio 

y  no  vi  las  cosas  claras. 

Si  aquí  vinieran  amigos, 

tal  vez  de  mí  se  mofaran; 

más  que  envidia,  de  seguro 

les  inspiraría  lástima. 

Ahí  tienes  al  pobre  Carlos, 

al  que  yo  defiendo... 
Elisa.  Calla! 

Que  bien  merece  castigo 

quien  mete  en  pleitos  y  causas 

á  la  autoridad  del  suegro, 

que,  al  fin,  es  un  padre. 
Luis.  Vaya! 

Bien  la  influencia  del  tuyo 

descubres. 
Elisa.  Pero  tú  ¿te  hallas 

en  la  situación  de  Carlos? 
Luis.       No;  pero  el  diablo  trabaja 

para  probarnos,  Elisa, 

que  el  casado  quiere  casa. 

Es  una  razón...  de  estado. 
Elisa.      Que  tu  mujer  no  rechaza. 

Mas  tu  palabra  empeñaste... 
Luis.        Yo  haré  por  desempeñarla; 

que  pago  en  disgustos  los 

intereses  ue  esa  alhaja. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  DOÑA  FRANCISCA  y  ELENA,  por  la  derecha,  primer 
término. 

FrANC      (Dejando  la  mantilla  sobre  el  velador.) 

No  es  tarde. 
Elena,     (impaciente.)  (Los  dos  juntitos! 
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Y  el  primo,  ¿cuándo  vendrá?) 
Elisa.  Mamá,  ¿va  usted  á  la  iglesia? 
Franc     Sí;  voy  á  ver  reservar. 

Ahí  cerca,  en  el  Caballero 

de  Gracia. 
Luis.  (Si  es  mucho  afán!) 

Franc.     Luis... 
Luis.  Señora...  (Me  atraganto... 

No  puedo  decir  mamá.) 
Franc     Con  qué  cumplido  me  tratas! 
Luis.       El  respeto...  y  el...  y...  más... 

¿Y  no  ha  ido  usted  hoy  á  misa? 
Franc    Sí;  la  dijo  don  Marcial, 

mi  confesor...  Diez  minutos. 

y  despacha. 
Luis.  Es  despachar! 

Quien  pudiera  en  sus  negocios 

tener  esa  agilidad! 
Elena.     (Ese  tonto  tarda.) 

(Se  acerca  al  velador  y  hojea  uq  álbum. ) 

Franc.     (á  Elisa.)  Elena 

no  me  puede  acompañar 
esta  tarde...  Mira,  Elisa, 
ven  tú. 

ELISA.  YO?...  (Mirando  á  Luis.) 

Luis.  Por  caridad, 

señora!... 
Franc.  ¿Temes  acaso 

que  te  la  vaya  á  robar? 
Luis.        Si  ni  un  momento  con  ella 

me  dejan  vivir  en  paz! 
Franc    Su  madre... 
Elisa.       (Suplicante.)  Luis! 
Luis.  Una  madre 

tiene  obligación  formal 

de  aficionar  á  sus  hijas 

á  la  vida  del  hogar. 

Cuando  nos  diga  la  iglesia 

«id  á  misa,»  á  misa  irás; 

y,  cuando  no,  en  tu  casita, 

pues  qué  hacer  siempre  lias  de  hallar: 

y  la  mujer  hacendosa, 
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justa  y  honrada  y  leal, 
encuentra  en  su  casa  templo 
y  en  cada  rincoü  altar. 

FrANC      Pero  Luis!...  (Muy  alterada.) 

Elisa.      (Con  dulzura.)  Luis,  hoy  te  exaltas 

con  mucha  facilidad. 
Elena.     Has  hablado  como  un  libro. 
Franc    Niña,  tú  te  callarás. 

En  tu  discurso...  (Á  luís.) 
Luis.  Hay  verdades. 

Franc.    Mucha  alusión  personal. 
Luis.        Sólo  á  mi  mujer  aludo, 

que  aún  tiene  sin  arreglar 

mis  camisas,  y  mañana 

debo  ir  limpio  al  tribunal. 

Y  si  anda  de  jubileo 

con  su  señora  mamá. 

yo,  reventando  de  júbilo, 

la  tendré  que  jubilar, 

pues  para  nada  le  vale 

de  esposa  la  credencial. 
Franc.     Jesús,  Jesús! 
Elisa.      (Con  viveza  y  gracia.)  El  decreto 

no  llegues  á  refrendar. 

Seré  de  la  clase  activa 

en  la  vida  conyugal. 

Razón  tienes  que  te  sobra: 

voy  mi  destino  á  ocupar... 

Pero  cuidado,  Luisito...  (Con  mimo.) 
Luis.        Zalamera!  (Lo  mismo.) 
Elisv.  Que  haya  paz! 

(Váse  por  el  primer  término  de  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,    meaos   ELISA. 

Fkanc.       (Toma  la  mantilla,  la  deja  de  prouto,  y    se    dirif 
á  Luis  nviy  decidida.) 

Antes  de  ir  al  oratorio, 
quiero  hacerte  confesar 
que  has  estado  inconveniente 


-  16  — 

y  sobrado  intencional. 
Luís.        Lo  que  usted  quiera  confieso, 

pero  he  dicho  la  verdad. 

(Hoy  estoy  templado  y  debe 

mi  justa  causa  triunfar.) 
Elena.     (Nada,  no  viene  Ignacito.) 
Franc.     Profesas  una  moral 

sumamente  peligrosa. 
Luis.        Útil  á  la  sociedad. 

Usted  juzga  á  su  manera; 

yo  también  juzgo... 
Franc.  Muy  mal. 

Luis.        Mal  ó  bien,  quiero,  á  mi  esposa, 

á  mi  razón  ajustar. 
Franc     Pero  has  dicho  cosas  graves. 
Luis.        Dónde  está  la  gravedad? 
Elena.     Si  me  viese  yo  casada, 

como  Elisa  se  ve  ya, 

desde  el  dia  de  la  boda 

con  mi  marido  á  viajar. 

Eso  es  lo  elegante! 
Franc.  Elena! 

Elena,     Luego,  ¡con  qué  novedad 

pondría  yo  mi  casita! 

Con  qué  gusto! 
Franc.  Callarás? 

(Elena  vuelve  al  velador,  siempre  con  infantil  im- 
paciencia.) 

Elena.     (Y  ese  primo  que  no  llega!) 
Franc.     Conque  dices?...  (Á  Luis.) 
Luis.        (Á  Elena.)  Aún  edad 

no  tienes  para  casarte. 

Eres  niña. 

FRANC       (Cogiendo  á  Luis  de  un  brazo.)  Ven  acá. 

Elena,     (cogiéndole  del  otro.)  Cómo  niña? 

FRANC.       (Con  creciente  viveza.)  Yo  te  exijO 

que  expliques  con  claridad 
por  qué  están  mal  educadas 
mis  hijas. 
Elena.  Me  explicarás 

por  qué  no  bastan  quince  años 
para  poderse  casar. 
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Franc  No  son  buenas  y  obedientes? 

Elena.  No  se  casó  Trinidad? 

Franc.  Di,  ¿son  amigas  de  lujo? 

No  se  van  á  confesar? 

Elena,  Tan  mujer  soy  como  Elisa. 

Franc  Son  modelos  de  humildad. 

Luis.  Pero,  señora!... 
Fr\nc.  Responde! 

Elena.  Qué  me  falta?  Tú  dirás. 

Luis.  (á  Elena.)  Que  te  lo  diga  tu  madre. 

Elena  Contestará.  (Á  Doña  Francisca.) 

Son  ustedes  suficientes 
para  poderse  explicar. 
Yo  me  marcho. 

LAS  DOS.  (Acosándole.)         Luis! 

Luis.  Señoras! 

Déjenme  ustedes  en  paz. 

(Váse  por  el  primer  término,  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


DICHOS,    menos   LUIS,    D.   JUSTO,    luego   IGNACIO 

Justo 


Franc. 

Justo. 

Elena. 


(Saliendo  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

Pero  ¿qué  gritos  son  estos? 

Ese  chico  es  de  lo  más! . . . 

P?ro,  ¿qué  pasa? 

Decirme 

que  no  me  puedo  casar, 

y  Elisa  cuenta  casada 

seis  meses! 
Franc     (Ya  con  la  mantilla  puesta.)  Qué  atrocidad! 
Justo.      Mujer! 

Voy  corriendo,  antes 

que  empiecen  á  reservar. 

(Váse  por  el  foro,  en  cuya  puerta  tropieza  con  Ig- 
nacio, y  sigue  sin  detenerse.) 

Tia!  Pues  no  corre  poco! 
Qué  devoción! 

Así  va 
siempre  á  misa,  y  siempre  llega 


Franc 


Ign. 

Justo 

Ign. 
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cuando  han  mudado  el  misal. 

ESCENA  VIL 

D.    JUSTO,    ELENA,  IGNACIO,  que  baja  lentamente   al  pros- 
cenio. 

Justo.      (Si  era  un  ruido  del  infierno! 
¿Habrá  armado  Luis  el  lio?) 
Elena.     (Llegó  por  fin!) 

IgN.  (Con  respeto  y  encogimiento.)  SeilOT  tlO... 

Jisto.       (Entre  la  suegra  y  el  yerno...) 

Hola,  Ignacito!  ¿Vendrás 

de  la  clase  ó  del  repaso?... 
Ign.  Sí,  señor. 

Elena.     (Ap.  á  Ignacio.)  (Y  con  retraso 

que  espero  me  explicarás.) 
Ign.         (Si  por  verte  vine  aprisa!) 
Ji  sto.      Qué  chico!  Qué  buenos  modos, 

y  qué  gloria  para  todos 

el  día  que  cante  misa! 

Mi  pobre  hermana  Nemesia 

lo  entiende,  y  tengo  interés... 

(Acariciándole.) 

Sobrinito!  Qué!  Si  es 

pintado  para  la  iglesia! 

L)e  encargarme  de  él  me  alegro. 
Ign.         (Ante  el  tio  los  dos  juntos...) 
Elena.     (Espera.) 
Justo.      (Ap.)       (Malos  asuntos 

son  los  de  Carlos  y  el  suegro. 

Un  medio  habrá  que  arbitrar 

á  ver  si  otro  mal  se  evita.) 

— Pero,  ¿dónde  está  Elisita? 

Se  escapó  sin  acabar 

la  partida  comenzada... 

Y  no  la  ganaba,  no: 

la  dama  que  me  sopló 

iba  á  quedar  bien  vengada. 

No  entendéis? 

LOS  DOS.    (Sorprendidos.)    Xo. 

Justo.       (Sonriendo.)  Pues  yo  quiero 
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de  mi  Elisilla  vengarme. 

Escapar  así  y  dejarme 

hecho  un  tonto  ante  el  tablero! 
Elena.    Luis  la  llamó. 
Justo.  Qué  muchacho! 

Seguirá  con  su  manía 

de  siempre...  Pues  no  hay  tu  tia! 

Já!  já!  Voy  á  su  despacho. 

(Váse  por  el  primer  término,  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

ELENA,    IGNACIO. 

Elena.     Ya  estamos  solos. 

Ign\  Qué  miedo! 

Elena.     Eres  un  asustadizo. 

Ign.         Si  no  veo  más  que  sombras 

por  donde  quiera  que  miro! 
Elena.     Pero  hombre!... 
Ign.  Si  no  lo  puedo 

remediar!  Y  al  tal  Luisito 

le  da  ú  veces  por  mirarme 

con  ojos  de  basilisco... 

¿Por  qué  así  me  mira,  prima? 
Elena.     Y  á  mí  ¿qué  me  cuentas,  primo? 
Ign.         Pero,  ¿qué  le  pasa? 
Elena.  Nada; 

que  están  llenos  de  caprichos 

él  y  Elisa...  Yo  á  estos  novios, 

vamos,  no  puedo  sufrirlos. 
h.N.         Yo  tampoco. 
Elena.  Son  atroces; 

los  domina  el  egoísmo. 
Ign.  Es  un  pecado  muy  feo. 
Elena.     ¿No  está  empeñado  el  muy  picaro 

en  que  no  puedo  casarme, 

porque  para  el  santo  vínculo 

soy  muy  niña? 
Ign.  ("lomo!  Cómo! 

Conque  todo  eso  te  ha  dicho*? 
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Ese  señor  está  en  Babia 
y  en... 

Elena.  En  qué  país  vivimos? 

Luego  dicen  los  periódico? 
que  trabajan  los  ministros!... 

ígn.         Ah!  Como  yo  no  me  hallara 
en  un  estado  tan  crítico!... 
Pero  sueñan  nuestros  padres 
con  mi  sagrado  ejercicio, 
y  ¡ ay  de  mí!  si  me  metiese 
de  patitas  en  un  lio! 
Pobre  mamá!  Si  supiera!... 
Para  que  alcance  más  brillo 
en  la  carrera  eclesiástica, 
me  mete  en  el  laberinto 
de  la  corte,  donde  el  santo 
tiene  ya  corte  de  pillo. 
— Ay,  Elena!  Qué  dichoso 
me  hallaba  en  mi  rinconcito 
de  Andalucía!  Mis  goces 
eran  todos  tan  sencillos! 
Haciendo  altares,  casullas, 
santos  de  barro  y  cuadritos, 
y  estudiando  la  gramática 
con  el  dómine  don  Lino, 
y  pláticas  parroquiales 
con  el  padre  Gumersindo , 
correr  sus  felices  horas 
vio  tu  católico  primo. 
El  señor  cura  y  el  dómine 
eran  todos  mis  amigos; 
pasaba,  ayudando  á  misa, 
por  el  muchacho  más  listo, 
y  hasta  echaba,  como  ensayos, 
mis  sermones  á  los  chicos, 
concluyendo  en  todos  ellos 
con  un  Dominus  vobiscum; 
y  mi  madre  me  decía: 
«¡ay!  qué  gitano  de  hijo!» 
porque  la  gritaba:  «Madre! 
Yo  quiero  ser  arzobispo!» 
Elena.    Já!  já!  Sabes  que  tu  historia 
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tiene  pasajes  muy  lindos? 
Ign,         Y  ¿quién  diría  que  Ignacio, 

con  esos  principios  rígidos, 

pudiera  dar  á  la  postre 

por  comerse  sus  principios? 
Elena.     El  amor  hará  el  milagro. 

Pero  quiero,  primo  mió, 

que  te  sueltes,  que  abandones 

esa  facha  de  doctrino. 

Sé  como  Luis,  elegante. 

Qué  traje!  Si  estás  vestido 

de  sacristán! 
Ign.  Es  el  último 

resto  de  mi  estado  antiguo. 

Solo  queda  ya  esta  lana 

de  aquel  borrego  sencillo; 

porque  el  que  con  lobos  anda. . . 

Lo  demás  no  hay  que  decirlo. 
Elena.     No  te  entiendo. 
Ign.  Ni  me  entiendas. 

Elena.     Explícame... 

ESCENA  IX. 

DICHOS,    PETRA,   por  el  foro. 


Petra.  Señorito!... 

Ign.         (Á  que  también  trae  alguna 

tentación  este  diablillo?) 
Petra.     Ahí  ha  estado  el  compañero 

de  usted...  Muchacho  más  listo! 
ígn.         No  me  digas  más...  El  lobo. 
Petra.     Lobo?  No;  pues  no  me  ha  dicho 

ese  nombre...  Si  es  un  santo!... 

Ah!  sí,  ya  sé...  San  Benito. 
Ign.         Pues  ese  es  el  lobo. 
Elena.  Cómo? 

Tratas  así  á  tus  amigos? 
Ign.         Si  es  que  algo  hay  en  él  de  santo. 

se  quedó  en  el  apellido. 

Es  un  diablo  que  me  tienta 


y  me  atrae  como  el  abismo. 
No  sé  por  qué  estudia  cánones ; 
no  le  pegan  esos  libros. 
Elena.    Ni  á  tí  tampoco. 
Ign.  Es  un  sátrapa. 

Más  tuno! 
Petra.  Pues  es  muy  fino 

y  muy  gracioso...  Qué  cosas 
me  habló  por  el  ventanillo! 
Y  le  brillaban  los  ojos... 
Tiene  unos  ojos  más  pillos! 
Ign.  Muchacha! 

Petra.  Vaya,  que,  á  veces, 

brillan  los  de  usted  lo  mismo. 
Elena.    Mucho  reparas. 
Ign.  (Santiguándose.)  Dios  santo! 

líbrame  de  los  inicuos. 
Elena.     Pero,  en  fin,  ¿qué  le  quería 
ese  joven  á  mi  primo? 

PETRA.       (Ap.  á  Elena.) 

(Ya  lo  sabrá  usted.  Ahora 

déjenos  usted  solitos.) 
Elena.     Pero,  Petra! 
Petra.  Si  no  corre 

sin  andadores  el  niño, 

siempre  tendremos  un  novio 

que  no  valdrá  dos  cominos. 

Déjelo  usted  de  mi  cuenta. 

Confíe  usté  en  mí. 
Elena,     (ai^o  recelosa.)        Confío. 
Ign.         Te  vas? 

Elena.  En  seguida  vuelvo. 

Ign.  Mas... 

(SigTiiénuola  hasta  la  puerta  del  gabinete,  donde  le 
detiene  Petra.) 

Petra.  Oiga  usted,  señorito. 

(Váse  Elena  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  X. 

IGNACIO,    PETRA. 

Ign.         Qué  quieres,  Petra?  Tú  vienes 

á  causarme  algún  perjuicio. 
Petra.    Al  contrario.  Ese  muchacho... 
Ígn.         Quién? 

Petra.  Pues,  el  de  los  ojillos... 

ígn.         Por  san  Antonio  glorioso, 

no  me  hables  de  San  Benito! 
Petra.    No  ha  querido  entrar. 
Ign.  Bien  hecho. 

Petra.     Mas... 
Ígn.  Pues  si  le  ve  mi  tio... 

Es  el  diablo. 
Petra.  Ser  pudiera 

su  salvación  ese  chico. 

Sabe  usted  ya?... 
Ígn.  Nada  ignoro. 

Petra.     Sus  planes? 
ígn.  Me  los  ha  dicho. 

Petra.    No  irá  usted? 
Ign.  Me  quedo  en  casa. 

Petra.    Con  su  prima? 
Ígn.  Con  mis  libros. 

Petra.    Si  no  estudia  usté  una  jota! 
Ign.         Cómo! 
Petra.  Le  tiene  sorbidos 

los  sesos  la  señorita. 
Ign.         Pero,  chica,  ¿cómo  has  visto?... 

No  es  cierto. 
Petra.  ¿Quién  no  ve  cómo 

despierta  un  corazoncito 

que,  entre  rezos  y  latines, 

por  tanto  tiempo  ha  dormido? 
ígn.         No  grites,  por  san  Ignacio 

de  Loyola,  mi  padrino! 

Si  te  escuchan... 
Petra.  ¿Usted  quiere 

á  su  prima? 
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IGN. 

Si  te  digo... 

Petra. 

Al  octavo  mandamiento 
va  usted  á  faltar,  de  fijo. 

[GH. 

Ay!  Si  me  vieran  el  dómine 
y  aquel  padre  Gumersindo 
en  estos  lances! 

Petra. 

Al  cielo 
se  va  por  muchos  caminos; 
y  usté  irá  por  Capellanes... 

iGN. 

Calla,  que  tiemblo  de  oírtelo. 

Petra. 

Complazca  usted  á  su  prima 
dejando  ese  aire  encogido; 
buscando  un  aire  resuelto 
de  galán,  alegre,  vivo... 

Ign. 

Dejarme  llevar  del  diablo? 

Petra. 

No,  señor;  de  San  Benito. 
Sólo  al  lado  de  ese  jó  ve  o 
puede  usté  hacer  el  prodigio. 

(Bajando  la  voz  y  coa  mucho  interés.) 

Usted  conoce  á  mi  novio; 

si  va  al  baile,  ha  de  decírmelo. 

ten. 

Petra...  yo... 

Petra. 

Ya  es  usted  nuestro. 

Ign. 

Me  arrastráis  al  precipicio. 

Petra. 

Que  su  prima  nada  sepa... 
Será  el  efecto  magnífico! 

Ign. 

Pero  ¿cómo?... 

Petra. 

Yo  me  encargo 
de  todo  con  gran  sigilo. 

Ign. 

Y  en  qué  traje?... 

Petra. 

He  de  tenerle 
arreglados  los  avíos. 
Hablaremos.  Aún  hay  tiempo. 

(Se  oye  cerca  la  risa  de  D.  Justo.) 

Ign. 

Ay!  Aquí  viene  mi  tio! 

Petra. 

Pues  pongámonos  en  salvo. 

Ign. 

No  hay  remedio.  Estoy  perdido! 
Adiós,  adiós! 

Petra. 

Hasta  luego. 
Va  temblando  el  pobrecülo! 

(Vánse,  Ienacio  por  el  segundo  término  derecha 

y 

Petra  por  el  foro.  Aparecen  Luis  y  D.  Justo.) 

™»      ¿tKj      ^^ 


ESCENA  XI. 


D.    JUSTO,    LUIS,  primera  puerta,  izquierda. 


Luis. 


Justo. 

Luis. 

Justo. 
Luis. 

Justo. 


Luis. 


Justo. 
Luis. 
Justo. 
Luis. 


Justo. 
Luis. 

Justo. 

Luis. 

Justo. 

Luis. 

Justo. 


Aunque  usted  lo  tome  á  risa, 
Elisa  ve  de  otro  modo 
este  pleito. 

Pues,  con  todo, 
no  quiero  que  te  oiga  Elisa. 
Hago  juez  á  su  experiencia. 
Las  costas  te  haré  pagar. 
Mas  tenga  usted,  al  fallar, 
don  Justo,  mucha  conciencia. 

(Con  resolución  y  cierta  seriedad  cómica.) 

Pues  fallaré  que  si,  al  lado 
de  los  padres  de  tu  esposa, 
pactaste  vivir,  no  es  cosa 
de  faltar  á  lo  pactado. 
Es  un  contrato  perfecto, 
que  obliga... 

Muy  pronto  el  juez 
hallará  la  invalidez 
del  contrato,  si  es  juez  recto. 
Cómo  ha  de  ver?...  Disparate! 
El  contratante  era  novio. 
Qué  quieres  decir? 

Es  obvio; 
que  era  tonto  de  remate. 
El  tonto  ó  el  mentecato, 
¿pueden  obligarse? 

k  nada. 
Pues  ya  tiene  usted  probada 
la  invalidez  del  contrato. 
Esa,  Luis,  es  una  argucia... 
La  lógica  del  derecho. 
(No,  si  es  chico  de  provecho, 
y  descubre  tal  astucia...) 
El  argumento  os  un  rayo 
que  sobre  el  juez  ha  caido. 
Ese  pleito  tú  has  traído 
sin  duda  como  un  ensayo.. . 
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¿Vas  con  él  á  prepararte? 
Luis        No,  no  es  comedia,  don  Justo. 
Justo.      Pues  yo  de  pleitos  no  gusto 

en  que  he  de  ser  juez  y  parte. 

¿Quieres  á  este  pobre  anciano 

su  consuelo  arrebatar? 

Oh!  cuánto  voy  á  gozar 

cuando  vengan  á  mi  mano 

mis  nietos,  como  claveles, 

con  la  gracia  de  mi  Elisa... 

Qué!  si  ya  me  causa  risa 

verlos  entre  tus  papeles 

los  autos  haciendo  añicos 

y,  con  infantil  contento, 

sacando  de  un  pedimento 

un  sombrero  de  tres  picos! 
Luis.       Si  es  una  pura  delicia!... 
Justo.      Esto,  Luis,  es  chochear. 
Luis.        Pero,  al  fin,  ¿he  de  tomar 

por  mi  mano  la  justicia? 

Aquí  ejercer  no  he  podido 

mis  derechos,  y  declaro... 
Justo.      Cálmate,  desde  hoy  yo  amparo 

tus  derechos  de  marido. 

Ya,  ya  verás... 
Luis.  Vive  Dios! 

ESCENA  XII. 

DICHOS,   ELISA,  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 

Elisa.      Pero  ¿qué  es  estfl?  Empezaban 

de  nuevo? 
Justo.  No. 

Elisa.  Sí,  sí;  estaban 

regañando  ustedes  dos. 
Justo.      Cá!  no;  los  pleitos  malditos! 

Puras  cuestiones  de  estrados! 

Ya  sabes...  los  abogados 

todo  lo  hablamos  á  gritos! 

Já,  já! 
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Elisa,      (á  Luís.)  ¿Me  engaña  papá 

con  su  semblante  risueño? 

¿Por  qué  muestras  ese  ceño? 
Luis.        Tu  padre  te  lo  dirá. 
Elisa.      Mi  padre  y  tú...  En  medio  yo, 

que  el  corazón  os  confío, 

arroyo  que  corre  al  rio 

y  su  fuente  no  olvidó. 

(Señalando  á  su  padre.) 

En  él  me  llama  mi  fuente 

y  mi  dulce  rio  en  tí, 

y  así  va  este  arroyo,  así, 

de  su  cuna  á  tu  corriente. 

Si  este  es  el  destino  mió, 

no  hagáis  que  penas  devore, 

ni  que  el  pobre  arroyo  llore 

entre  su  fuente  y  su  rio. 
Justo.      Vaya! 
Luis.  Viene  tu  ejemplar 

apologuillo  en  mi  apoyo; 

su  fuente  deja  el  arroyo 

y,  en  su  rio,  corre  al  mar. 
Justo.      No  le  hagas  caso,  Elisita. 
Luis.       Vístete,  si  has  de  salir; 

porque,  al  cabo,  hay  que  cumplir 

y  pagar  tanta  visita 

como  debes. 
Elisa.  Yo  lo  creo! 

Luís.       Siempre  es  por  tí  la  tardanza. 
Elisa.      Todas  son  de  confianza. 
Justo.      Lo  ves,  hija? 
Elisa.  Sí,  lo  veo. 

Justo.      No  reñimos  fácilmente. 

ELISA.        Voy...  (Dirigiéndose  hacia  la  izquierda.) 

Justo.  Te  me  vas  á  escapar? 

Cá!  tenemos  que  acabar 
nuestra  partida  pendiente. 

Elisa.      Quiere  Luis... 

Justo.  Yo  he  de  vengarme. 

Vamos!...  (indicando  á  Elisa  que  le  siga.) 

Luis.  Se  olvidó  de  todo! 

Diga  usted,  ¿es  ese  el  modo 
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que  tiene  usted  de  ampararme? 

ESCENA  Xill. 

DICHOS,    DONA    FRANCISCA,    por    el    foro. 

Franc.     Elisa,  Elisa,  corriendo... 
Elisa.      ¿Qué  sucede  á  usted,  mamá? 
Franc.    La  antistérica!  Trae...  Ah! 

(Cayendo  desplomada   en  una  butaca.) 

Elisa.      Pasó? 

Franc.  Lo  que  estoy  sufriendo! 

Luis.        Ni  la  pacieDcia  de  un  santo! 
Justo.       Pero  di,  mujer,  ¿qué  ha  sido? 
Franc.     El  disgusto  que  he  tenido! 

No  pude  romper  en  llanto... 

Era  un  sufrir  del  infierno. 
Luis.         (Yo  estoy  en  el  purgatorio.) 
Justo.      Y  á  qué  fuiste  al  oratorio? 
Franc.     Pregúntaselo  á  tu  yerno! 

Cosas  dijeron  sus  labios 

que  á  Dios  ofenden. 
Luis.  Señora!... 

Franc.     De  encargar  acabo  ahora 

tres  misas  de  desagravios. 
Justo.      Aprieta!  (Riendo.) 
Luis.  Y  aún  hay  momentos 

en  que  rio! 
Franc.     (incomodada.)  Á  qué  esas  risas? 
Justo.      Se  me  va  á  marchar  en  misas 

cuánto  gané  en  pedimentos. 
Franc.     Hija  mía,  he  prometido 

que  tú  las  oirás  también, 

por  que  Dios  perdone... 
L-us.  Amen. 

Franc.     Ofensas  de  tu  marido. 
Elisa.      Mamá,  no  hay  que  exagerar. 
Justo.      Habla,  Luis. 
Luis.  Cierro  los  labios; 

que  á  Dios  puedo  hacer  agravios , 

y  usted  los  ha  de  pagar. 

Mas  yo  he  de  abrir  el  camino 
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que  á  todos  nos  salve. 
Justo.  Pues! 

(Aparece  Ignacio  en  la  seg-unda  puerta  de    la  de- 
recha.) 

Tu  manía! — En?  Quién  es? 
Franc.     Ignacio!  Ven,  ven,  sobrino. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,   IGNACIO. 


Ign. 

Tia! 

Franc. 

Qué  tienes?  jurara! ... 

Sí,  si  estudias  demasiado! 

Ign. 

(El  crimen  premeditado, 

que  ya  me  sale  á  la  cara.) 

Justo. 

No  tanto  estudio,  Ignacito. 

Elisa. 

Necesitas  distracción. 

Franc. 

Oh!  sí;  mañana  al  sermón 

que  predica  el  padre  Albito. 

Qué  pico  de  oro! 

Ign. 

Bien,  tia. 

Franc. 

Yo  no  falto. 

Luis. 

Lo  supoDgo. 

Franc. 

(Á  Elisa.)  Por  si  acaso  me  indispongo. 

tú  irás  conmigo,  hija  mía. 

Elisa. 

Mamá!  (Suplicante.) 

Luis. 

Qué  empeño  más  raro! 

Justo. 

Á  qué  has  de  llevarla,  di, 

si  tiene  que  hacer  aquí? 

(Á  Luis.)  Ves?  Tus  derechos  amparo. 

Luis. 

(Buen  amparo  te^dé  Dios 

con  quien  más  los  atropella!) 

Lleve  usted  á  la  doncella 

ó  á  Elenita,  ó  á  las  dos. 

Más  íalta  le  hace  á  la  niña; 

la  tiene  usted  descuidada. 

Franc. 

No  me  sirve  para  nada 

ese  arrapiezo. 

Elena. 

(Saliendo  por  la  derecha.)  Ya  hay  riña? 
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ESCENA  XV. 

DICHOS,    ELENA. 
IGN.  (Corriendo  al  encuentro  de  Elena.) 

(Luis  de  casa  te  echa  á  tí, 

por  amor  á  su  mujer.) 
Elena.     Claro!  No  tienen  que  hacer 

más  que  ocuparse  de  mí! 

¿No  es  esto,  señor  cuñado? 
Luis.        Pero,  vamos,  ¿hay  paciencia?... 
Elisa.      Esa  es  mucha  impertinencia. 
Elena.     Á  tí  vela  no  te  han  dado 

para  este  entierro. 
Luis.  Qué  tal? 

Elisa.      Pero  Elena! 
Elena.  Pero  Elisa! 

Franc     Ay! 
Luis.        (á  Doña  Francisca.)  Lo  que  usted  gana  en  misa. 

lo  pierde  aquí  la  moral. 
Justo.       (á  Elisa.)  Que  te  incomodes  no  quiero. 

Tiene  Elena  el  genio  fuerte. 
Elisa.       Más... 

Justo.  Ven  pronto  á  distraerte, 

que  nos  espera  el  tablero. 

(Váse  per  la  secunda  puerta  de  la  izquierda  ) 

ESCENA   XVÍ. 

DICHOS,    menos   D.    JUSTO. 


LUIS.  Cá!  No  hay  Visitas!  (Muy  alterado.) 

Franc.  Los  daños 

yo  los  sufro. 

iGN.  (Á  Elena  ap.)  (¡DÍOS  bendito!) 

Franc     Ven,  hija,  ven,  necesito 

que  me  pongas  unos  paños. 
Tengo  la  garganta  seca, 
y  un  dolor... 

(Llevando  la  mano  á  la  frente.) 

Elisa.      (con  solicitud.)  Si  usté  enfermara! 
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Luis.        (Gran  noche  se  rae  prepara!) 

FRANC.       (Llevándose  consigo  á  Elisa.) 

Estoy  loca! 
Elisa.  La  jaqueca! 

(Vánse  por  la  primera  pnerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XVII. 

LUIS,   ELENA,    IGNACIO.    Mucha  viveza  hasta  el  final. 


Elena . 

Aquí  todos  los  motines 

se  arman  tan  solo  por  tí. 

Luí?. 

Tú  y  tu  primo  sois  aquí 

los  únicos  serafines. 

GN. 

(.Ap.  á  Elena.) 

(¡Con  qué  retintín  lo  ha  dicho!) 

Elena. 

Contra  mí  luces  tu  labia, 

y  te  vov  tomando  rabia. 

Luis. 

Bah! 

Elena. 

Mire  usted  que  es  capricho-! 

Antes  me  querías  tú, 

me  eras  simpático. 

Luis. 

Mucho! 

Elena. 

Y  hoy  te  da  cada  arrechucho! 

Siempre  estás  haciendo  el  bú! 

No  se  te  puede  sufrir 

cuando  estás  de  mal  humor... 

('Gimoteando.) 

Me  haces  llorar,  sí,  señor. 

Luis. 

Me  dan  ganas  de  reír. 

Elena. 

Siempre  punzándome  irónico... 

¿Por  qué? 

Luis. 

Pregunta  á  tu  madre, 

á  la  doncella,  á  tu  padre, 

y  al  del  derecho  canónico. 

Ign. 

Á  mí? 

Luis. 

Tú  estudias  á  Dios, 

y  la  sabrás  responder. 

ÍGH. 

V  yo  ¿qué  tengo  que  ver?... 

Luis. 

Ya  os  entenderéis  los  dos. 

Ign. 

Mas... 

Lus. 

Pondré  á  mis  duelos  tasa; 
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esto  no  es  vivir  casado. 
Elena.     Pero,  Luis!... 
Luis.  Luis  se  ha  mudado. 

Ya  no  vive  en  esta  casa! 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda,  hasta 
donde  le  siguen  inquietos  Elena  é  Ig-nacio,  éste 
haciéndose  cruces.  Telón  rápido.) 


FIN   DEL   ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misraa  decoración.— Sobre  el  velador    una   lámpara  en- 
cendida. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELISA,    LUIS. 

Elisa  dormida  en  un  sillón,  junto  al  velador.    Luis  sale  por 

la  primera  puerta  de  la  izquierda,  se  acerca  á  su  mujer  y  la 

contempla  un  momento. 

Luis.       Pobrecílla!  Se  ha  dormido. 
¿Cómo  no  se  ha  de  dormir 
si  no  descansa  un  momento? 
Todas  las  noches  así. 
Hasta  la  noche  de  novios! 
Oh!  Fué  una  noche  feliz! 
Mi  suegro  no  nos  dejaba 
entre  el  llorar  y  el  reir. 
¿Y  los  nervios  de  la  suegra? 
Qué  cuerdas  de  violin! 
Qué  serenata  nos  dieron 
cuando  más  me  lo  temí! 
Porque  mi  mamá  política 
es  de  lo  más  incivil!... 

ELISA.        Ay!  (Despertando.) 
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Luis.  (Ya  despierta  la  pobre.) 

(Con  solicitad  cariñosa.) 

¿Por  qué  no  te  acuestas? 
Elisa-  Luis... 

Si  vieras  qué  pesadilla!... 
Luis.       Vamos... 
Elisa.  Y  ha  sido  por  tí. 

Luis.        De  veras? 
Elisa.  Como  no  acabo 

nunca  de  veros  reñir! 
Papá  y  mamá... 
Llís.  No  te  apures 

por  esas  cosas. 
Elisa.  Sí,  sí... 

Me  vas  perdiendo  el  cariño. 
Antes... 
Luls-  ¿Qué  vas  á  decir? 

Elisa.      Eras  tan  suave!...  Y  ahora 

eres  un  erizo,  y... 
Luis.        Elisa,  sé  razonable. 

Verás... 
Elisa.  Soy  más  infeliz!... 

Luis.        Mejor  será  que  te  acuestes. 
Elisa.      Para  volverme  á  vestir? 

Llamará  mamá... 
Llís.  Y  Elena? 

Para  nada  sirve  al  fin? 
Elisa.      Mamá  no  acierta  á  arreglarse 

con  ella. 
Luis.  No?  En  la  nariz 

me  ha  dado  que  ella  es  quien  sabe 
arreglarse,  y  á  las  mil 
maravillas,  con  su  primo. 
Elisa.      ¿Cómo  puedes  presumir?... 
Luís.        La  niña  es  voluntariosa, 
se  da  mucho  al  folletín, 
la  encela  el  verte  casada, 
sueña  con  novios,  y  aquí 
no  hay  más  pantalones  sueltos 
que  los  de  ese  zarramplín. 
Elisa.    •  Y  él  es?... 
LlIs.  Un  hipocri tilla. 


—   00  

Pero,  ¿qué  rae  importa  á  mí? 

Que  en  paz  me  dejen  contigo 

y  mis  negocios  vivir. 

Lo  demás... — Creo  que  llaman. 

No  has  oido? 
Elisa.  No. 

Luis.  Creí... 

Elisa.      Pero  á  estas  horas?  Tan  tarde? 
Luís.       Tal  vez...  Como  prometí 

á  mi  amigo  Carlos  verle 

esta  noche... 
Elisa.       (Como  disgustada.)  ¿Y  vas  á  ir? 
Luis.        Puede  ser...  Ese  negocio 

presenta  tan  mal  cariz! 

Si  no  hay  aveniencia... 
Elisa.  Pero... 

¿tan  tarde  vas  á  salir? 
Luís.        ¿Qué  he  de  hacer,  si  él  no  descansa 

ni  duerme?  Y  lo  que  es  yo  aquí, 

para  pasar  una  noche 

toledana  y  con  esplín, 

con  los  nervios  de  tu  madre 

que  te  hacen  ir  y  venir... 

Fra.NC.       (Dentro.)  Elisa! 

Luis.        (impaciente.)     Ves? 

Elisa.  Qué  remedio?... 

Luís.        (con  mimo.)  Si  yo  no  te  culpo  á  tí. 

Pobrecilla!  Por  tí  sola 

puedo  esta  vida  sufrir. 

Sólo  por  tu  amor... 
Elisa.  Tunante! 

¿Tratas  de  engañarme  así? 
Luis.        Cá!  No. 
Elisa.  Pues  tengo  un  capricho. 

FRANC.      (Dentro.)  Elisa! 

Elisa.  Que  has  de  venir 

á  ver  á  mamá  un  momento, 
antes  de  marcharte. 

LUIS.  (Contrariado.)  Y  SÍ?... 

Elisa.      Con  dos  palabritas  dulces 
tal  vez  la  calmes. 

LUIS.  (Como  quien  hace  un  esfuerzo.)   YO:   til  llü. 


-r  Si  .-, 

Haré  por  tí  el  sacrificio. 
Elisa.      Te  lo  pagaré  con  mil. 
Luis.        Pero,  ¿qué  palabras  dulces 

son  las  que  le  he  de  decir? 

(Vánse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha,  á  tiem- 
po que  aparecen  en  el  foro  Ignacio  y  Petra.) 

i 

ESCENA  II. 


IGNACIO,   PETRA,    con  la  levita  y  el  sombrero  de  Luis. 

Petra.    No  hay  que  perder  un  momento. 
Creí  que  don  Luis  saldría. 

ÍGN.  Por  Dios!  (Asustado.) 

Petra.  Pero  ya  no  sale. 

Entró  con  la  señorita 
en  el  cuarto  de  la  suegra... 

y  es  tarde...  (Observando  por  todas  partes.) 

Ign.        (Temblando.)    Sí;  pero...  mira... 

dejemos  ya... 
Petra.  Qué  es  dejarlo? 

¿No  oyó  usted  la  campanilla? 

Ese  es  el  primer  aviso 

de  San  Benito. — Levita... 

(Poniéndole  la  levita  sobre  el  hombro  y  el    sombre- 
ro en  la  cabeza.) 

Sombrero...  Todo  elegante. 

Á  su  cuarto,  ¡aprisa,  aprisa!... 

El  capuchón  ya  está  dentro. 

Es  preciso  que  se  vista 

al  instante,  y,  cuando  todos 

duerman... 
Ign.  Ánimas  benditas! 

Petra.    Ay!  La  señorita  Elena! 
Ign.         Cielos! 

PETRA.      (Empujándole  hacia  la   segunda  puerta  de    la  dt  - 
recha.) 

Que  viene  su  prima! 

(Ignacio  váse  precipitadamente-) 

(Yo  he  de  hacer  que  vaya  al  baile.) 


—  Oí    — 

ESCENA  III. 

PETRA,   ELENA. 

Elena.    Ay!  Estás  tú  aquí?  Qué  vida! 
Petra.    Pero,  ¿qué  pasa? 
Elena.  Que  empiezan 

mi  hermana  y  Luis  con  pullitas. 

Y  hasta  mamá  me  halla  inútil, 
torpe... 

Petra.  Cómo? 

Elena.  Y  distraída. 

Y  eso  de  las  distracciones, 
yo  me  temo  que  lo  digan 
por...  por  lo  que  tú  ya  sabes. 
Luis  tiene  mucha  malicia. 
Estos  abogados...  vamos!... 

Petra.     Sí,  sí;  se  pierden  de  vista. 
Elena.     Como  andan  tanto  en  la  audiencia, 

todo  lo  oyen  y  lo  atisban. 

Luego,  ese  diablo  de  primo 

es  un  alma  asustadiza. 
Petra.     Deje  usted.  Ya  tendrá  aplomo 

y  serenidad. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,    IGNACIO,  que  sale  precipitadamente. 


Ign.  Petrilla! 

Ay,  Elena! 

(Contrariado  al  encontrarse  con  ella.) 

Elena.  Qué  buscabas? 

Ign.         Preguntaba...  por  mi  tia... 

Elena.     Qué  haces? 

Ign.  Yo?  Nada.  Ahora  estudio 

sobre  las  capellanías 
y  el  matrimonio  canónico... 

Elena.     Pero  ¿qué  tienes? 

Ign.  ¡Ay,  prima! 

Petra.    Los  libros,  que  le  marean, 
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y  usted  más. 
Í('N-  Por  Dios!  No  digas... 

Elena.     Sí,  sí;  pero  hay  tal  empeño 

en  que  al  cabo... 
Petra.  Gante  misa? 

Que  cante  la  palinodia, 

que  es  una  canción  muy  linda. 

(Ap.  á  ig-nacio.)  (Vaya  usted  á  prepararse.) 
Ign.  (No  acierto...)  (Á  Petra.) 

Elena.  Mas... 

Petra.  Señorita... 

Ustedes  quieren;  la  iglesia 

tiene  estas  cosas  previstas  .. 

El  lazo,  cuatro  latines, 

y  á  vivir! 
Ign.  ¡Jesús,  qué  chica! 

Elena.     Él  es  joven;  para  el  caso 

dicen  que  }o  soy  muy  niña... 
Petra.     Que  no  han  crecido  bastante? 

Y  qué  importa  que  lo  digan? 

((Creced  y  multiplicaos» 

no  reza  la  iglesia  misma? 

Pues  bien;  se  casan  y  luego 

crecen  y... 
Ign.  Pero  ¡chiquilla! 

Luis.        (Dentro.)  Petra! 
Petra.  Don  Luis! 

(Mirando  hacia  la  derecha.) 

Elena.  Voy... 

Ign.  Me  escurro. 

(Vánse  corriendo,    Elena  por  la  primera  puerta    é 
Ignacio  por  la  segunda,  de  la  derecha.) 

Petra.     Si  él  pregunta  ¡Dios  me  asista! 
ESCENA  V. 


PETRA,  LUIS. 

Luis.       Pero  ¿no  oyes  que  te  llamo? 
Petra.     Sí,  señor.  (Preguntará?) 
Luis.       á  ver,  ¿dónde  está  mi  ropa? 

Porque  antes  me  iba  á  arreglar 
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Petra. 

Luis. 

Petra. 

Luis. 

Petra 

Luis. 

Petra. 

Luis. 


Petra. 


Luis. 


Ign. 

Luis. 
Petra. 


Luis. 

Petra. 
Luis. 


Petra. 

Luis. 

Petra. 

Luis. 


para  salir,  y  no  hallaba... 
Cómo? 

di  levita. 

Cuál? 
Chica,  ¿tú  quieres  burlarte? 
No,  señor. 

Contestarás? 
La  levita  que?... 

Sí,  aquella 
con  que  voy  al  tribunal 
y  conque  hago  las  visitas... 
Ah!  sí,  allá  dentro  estará 
con  otra  ropa  del  amo. 
Como  echaron  á  Pascual, 
y  tengo  que  estar  en  todo 
hecha  siempre  un  azacán, 
y  no  hay  quien  me  ayude...  Vamos! 

(Cerca  de  la  puerta  de  su  cuarto  y  mirando    hacia 
dentro.) 

No  hay  orden,  revuelto  está 
todo... 

Aquí  estoy! — Uf! 

(Al  ver  á  Luis,  se  oculta.) 
(Volviendo  la  cabeza.)        Qué  ha  sido? 
(Acercándose  á  la  puerta  donde  apareció  Ignacio.) 

Nada,  voy  á  ver. . .  Quizás 
por  allá  dentro... 

Creía... 
Me  ha  parecido  escuchar... 
Voy- 
Si  no,  no  te  molestes. 
De  noche  y  tan  tarde  ya... 
Llevando  la  capa...  Mira, 
la  llave  me  he  de  llevar. 

(Á  Ignacio  desde  la  puerta  de  su  gabinete.) 

(Esté  usté  ahí  quieto,  no  salga.) 
Qué  es? 

No...  nada. 

Acabarás? 
(No  sé,  pero  me  parece 
que  aquí  hay  gato...  Sí,  lo  hay!) 

(\*áse  por  la  puerta  de  su  gabinete,  ni. servando  á 
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Petra  que,  hasta  que  aparecen   Doña    Francisca  y 
Elisa,  no  se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  Vi. 


ELISA,    DONA    FRANCISCA. 

Elisa.      Acuéstese  usted;  que  es  tarde, 

y  es  preciso  que  usted  duerma. 
Franc.     Teogo  los  nervios  de  punta. 
Elisa.      Pues  con  el  sueño  se  templan. 
Franc     Si  me  dejó  tu  marido 

revuelto  todo  el  sistema! 

Seis  tazas  de  tila...  y  nada! 

No  hay  quien  afloje  estas  cuerdas. 

Y  tu  padre?  Qué  egoísta! 

Quizás  duerme  á  pierna  suelta. 

Ni  un  cañonazo  le  mueve... 

Qué  cachaza! — Y  ¡qué  paciencia 

necesito  con  tu  padre! 

Hoy,  que  los  negocios  deja, 

da  en  entregarse  á  las  damas 

y  al  estudio  de  problemas 

de  ajedrez,  y  á  charaditas 

que  trae  La  Correspondencia. 

Y,  si  las  acierta,  malo; 

peor,  si  no  las  acierta; 
¡qué  pesado  se  pone! 

y  siempre  contigo  á  vueltas! 
Elisa.      Deje  usted.  Si  él  se  divierte... 
Franc.     Sí;  pero  á  mí  me  revienta! 

¿Qué  sería  de  vosotras 

si  yo  el  ejemplo  no  os  diera 

con  mi  celo  religioso? 

Ya  viste...  Ni  una  protesta 

tuvo  contra  tu  marido 

cuando  vine  de  la  iglesia. 
Elisa.      Pobre  Luis!  Usted  le  trata... 
Franc.     No,  mira,  no  le  defiendas. 
Elisa.      Él,  que  ha  ido  allí  tan  atento, 

tan  cariñoso!... 
Franc  .  ¡Pamemas! 
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Mientras  tenga  esas  doctrinas... 
— ¡Qué  ideas,  señor,  qué  ideas! 
— Mira...  Enciéndeme  aquel  cabo, 
que  hemos  de  hacer  la  novena 
á  santa  Rita,  y  no  olvides 
prepararme  la  antistérica. 
— Ah!  Si  no  estudia  Ignacito, 
rezará  también.  Y  Petra? 

ESCENA  VIL 

DICHAS,   LUIS,  saliendo  con  capa  y  sombrero. 


Luis. 

Es  lo  que  yo  preguntaba. 

¿Qué  es  lo  que  hace  esa  doncella? 

Elisa. 

Qué  querías,  Luis? 

Luis. 

Ya,  nada. 

Mas,  con  la  ropa  revuelta, 

no  pude  hallar  la  levita. 

Y  el  otro  sombrero... 

Elisa. 

Espera... 

Voy... 

Luis. 

No;  si  ya  no  hace  taita! 

Franc. 

Pero  ¿aún  en  salir  te  empeñas? 

Luis. 

Veré  á  mi  amigo  y  cliente. 

Franc. 

Garlitos? 

Luis. 

Sí. 

Franc. 

Buena  pécora! 

Luis. 

Qué  sabe  usted? 

Franc. 

De  seguro 

que  tus  doctrinas  profesa 

y  que  no  puede  ser  bueno. 

Luis. 

Vaya,  bien,  lo  que  usted  quiera. 

Elisa. 

No  riñamos. 

Luis. 

No  es  posible. 

Me  largo. 

Franc.  Sí;  así  se  deja 

á  los  locos  y  á  los  niños. 
Verdad? 

Luís.  Es  que  se  le  altera 

á  usté  el  sistema  nervioso, 
si  no  adopto  este  sistema. 
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Y  quiero  verla  tranquila, 

y  que  no  haya  peloteras 

por  mi  causa. 
Elisa.      (Muy  gozosa.)  Así  rae  gusta. 

Bien,  Luisito. 
Luis.  Estás  contenta? 

Elisa.      No  he  de  estarlo? 
Luis.  Mimosilla! 

ELISA.         (Á  su  madre.) 

Qué  tal?  No  tendrá  usted  queja. 
Luis.        Conque,  arlios,  mamá  inflexible. 

(Sonriendo  á  Elisa.) 

Procura  tú  que  se  duerma; 
cuida  sus  nervios,  descansa 
también,  pero  junto  á  ella. 

ELISA.         Ven  pronto!  (Suplicante  y  cariñosa.) 

Luis.  Sí,  hija,  muy  pronto. 

(¿Dónde  venderán  paciencia?) 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  Vm. 

ELISA,    DOÑA  FRANCISCA. 


Elisa. 

Él  tan  dulce  y  usté  uraña, 

aun  cuando  la  mime. 

Franc 

Sí; 

con  mimos  te  engaña  á  tí; 

lo  que  es  á  mí  no  me  engaña. 

Elisa. 

Yo  sé  que,  por  mi  cariño, 

sufre  él  á  veces... 

Franc 

Ya,  ya! 

Blisa. 

Genio  fuerte  sí  tendrá, 

mas  tiene  el  alma  de  un  niño. 

Franc 

Niño  que  se  va  sin  pena, 

y  á  estas  horas... 

Elisa. 

Qué?  Podría?... 

Teme  usted?... 

Franc 

Cá!  no,  hija  mia. 

Vamos  á  hacer  la  novena. 

Á  ver  si  Ignacio... 

(Acercándose  á  la  puerta  del  cuarto  de  Ignacio.) 

4o 


ESCENA  IX. 

DICHOS,   PETRA,  precipitadamente,  por  el  loro 
PETRA.       (Como  queriendo  evitar  que  entre.) 

Señora... 
Franc.     Calla!  La  luz  apagó. 
Petra.     Si  es  tarde...  Ya  se  acostó. 
Elisa.      No  le  despierte  usté  ahora. 
Franc.     Pobrecillo!  Estudia  tanto! 

De  seguro  se  ha  dormido 

por  los  cánones  rendido. 
Petra.     De  seguro. 
Franc.  Si  es  un  santo! 

Vamos,  Elisa! 
Petra.  (Quién  sabe! 

¿Se  habrá  dormido  de  veras?) 
Elisa.      Y  tú  al  señorito  esperas. 
Petra.     Qué!  Si  se  llevó  la  llave! 

(Vánse  por   la   derecha,  primer   término,  Elisa    y 
Doña  Francisca.) 

ESCENA  X. 


PETRA,    IGNACIO. 
PETRA.       (Acudiendo  á  la  puerta  de  Ignacio.) 

Ya  no  hay  nada  que  temer. 

Salga  usted. 
Ign.         (saliendo.)    Y  si  al  salir?... 
Petra.     Vamos! 

Ign.         (Vacilando.)  Yo  no  sé  qué  hacer. 
Petra.     Todos  se  han  ido  á  dormir. 
Ign.         Pero  Luis... 
Petra.  Aún  tardará 

en  dar  la  vuelta. 
Ign.  Y  Elisa? 

Petra.     Al  lado  de  su  mamá. 
Ign.         Y  el  tio? 
Petra.  Qué!  Aprisa,  aprisa! 

(Arreglándole  las  prendas  del  traje.) 
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Ign. 
Petra. 


Ign. 

Petra. 


Ign  . 
Petra. 


Ign 

Petra . 
Ign. 
Petra. 
Ign. 

Petra. 

Ign. 

Petra. 


Ign. 

Petra. 


Ign. 
Petra. 


Ign. 

Petra. 


Bien!...  Derecho,  no  se  encoja! 
Aire  resuelto,  elegante... 
— Esta  corbata  está  floja. 
El  sombrero  hacia  delante. 
Se  muere  mamá  de  pena 
si  llega  á  verme  hecho  un  pillo! 

Y  ¿querrá  su  prima  Elena 
por  esposo  á  un  monaguillo? 

Y  el  capuchón? 

Tráele  tú. 

(Sacando  el  capuchón.) 

Da  usté  una  vuelta  al  salón 
con  él.  Mas  no  haga  usté  el  bú, 
siempre  con  el  capuchón. 
Yo  á  un  baile? 

Si  yo  ir  pudiera!... 
De  conquistas  hice  acopio, 
bailando  allí  una  habanera 
de  aquellas  que  dan  el  opio. 
Sí;  mas... 

¿Así  estamos,  hombre? 
Ese  baile... 

Alma  medrosa! 
El  salón  tiene  buen  nombre; 
pero  el  baile  es  otra  cosa. 
Poco  á  poco!  Yo... 

Te  irritas? 
Es  que,  en  más  de  una  ocasión, 
vamos  allí  señoritas 
de  muy  buena  educación. 
Pues  no  me  atrevo... 

(impacientándose.)  No  digO? 

Qué  paciencia!  Ya  estoy  harta! 
— Ah!  Me  suplicó  su  amigo 
que  le  enseñase  esta  carta... 

(La  saca  y  se  la  entrega.) 

Más... 

Para  animarle  á  usté. 
Que  no  se  pase  la  noche 
sin  ir.  Que  espera. 

Lo  sé. 
Y  que  espera  abajo  un  coche. 
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IGN.  «Clierido...»  (Leyendo.) 

Justo.      (Dentro.)        Ignacio! 
Petra.  Don  Justo! 

Ign.         Ay!  ¿Cómo  salir?  Qué  hago?... 
Si  me  ve,  muero  del  susto! 

PETRA.       (Empujándole  hacia  el  cuarto  más  inmediato,  que 
será  el  de  Luis. 

Pronto!...  aquí! — La  luz  apago. 

(Rebaja  la  luz  del  quinqué  que  habrá  sobre  el  -ve- 
lador.) 

ESCENA   XI. 
petra,  d.  justo,  con  La  Correspondencia  de  España 

en  la  mano. 

Justo.      Ignacito!... — Cómo?  Á  oscuras? 

PETRA.       (Que   se  habrá  recostado  en  la  butaca  próxima    al 
velador. 

(Yo  duermo  profundamente.) 
Justo.      Elisita!...  Qué  criaturas! 

Dormirá  toda  esta  gente? 
Petra.     (Ay!  ¿Se  aguará  la  función? 

Después  de  tantos  afanes... 

¿Qué  va  á  ser  de  aquel  salón 

si  faltan  los  capellanes?) 
Justo.      Pero,  señor,  que  no  acierte 

este  diablo  de  charada!... 

Bueno  es  que  á  Ignacio  despierte... 

aPrima  y  dos,  cosa  sagrada.» 

Esto  ha  de  estar  en  sus  temas... 

Doy  en  el  quid  si  á  él  me  asocio. 

Prima...  prima... 
Petra.  (Que  te  quemas! 

En  la  prima  está  el  negocio.) 
Justo.      Mas,  después  de  él  estudiar, 

ir  á  despertarle  es  rudo. 

Nada,  no  puedo  acertar. 
Petra.     (Qué  viejo  más  testarudo!) 
Justo.      Si  no  la  acierto  esta  noche, 

mañana,  tras  el  café... 
Petra.     (Y  abajo  esperando  el  coche!...) 
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JUSTO.        Prima  y  dos...  (Váse  por  la  izquierda.) 

Petra.  Por  fin  se  fué. 

ESCENA  XII. 

PETRA,    IGNACIO. 


Petra. 

Señorito!...  (Á  la  puerta  del  cuarto  de 

Luis.) 

Ign. 

Estás  á  oscuras? 

Petra. 

Sí;  no  le  vean...  ¡Andando! 

Ign. 

Por  meterme  en  aventuras... 

Petra. 

Vaya!  Pronto! 

Ign. 

Estoy  temblando. 

Petra. 

Y  el  capuchón? 

^Observando  á  tientas  si  le  lleva  sobre  el  h< 

raibro  ) 

[g.\. 

Lo  olvidaba... 

(Volviendo  á  entrar.) 

No  sé  dónde  lo  tiré, 

pues  tan  aturdido  estaba... 

Petra. 

Lo  ha  encontrado? 

Ign. 

Yo  no  sé. 
Esto  será. 

(Saliendo  con  la  tog-a  de  Luis  al  hombro.) 

'Petra. 

(Empujándole.)  Fuera!  Pronto! 

Ign. 

Pero... 

Petra. 

Por  Dios,  señorito!... 
Que  espera  abajo  hecho  un  tonto 
el  gracioso  San  Benito! 
No  haya  escrúpulos  de  fraile... 
¡Andando,  andando! 

Ign. 

Ay  de  mí! 

Petra. 

Y  que  vea  usted  bien  si 
mi  Pascual  está  en  el  baile. 

(Váse  Ignacio  por  el  foro.) 

ESCENA  XIII. 


PETRA,   ELISA   después,  por  la  derecha,  con  una  palmato- 
ria con  luz,  que  deja  sobre  el  velador. 

rETRA.      (Volviendo  á  dar  luz  al  quinqué.) 

Gracias  á  Dios!  Ya  está  en  salva. 
Quién  le  verá  en  el  salón? 
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Elisa. 

Petra. 

Elisa. 

Petra. 

Elisa. 


Petra. 
Elisa. 


Petra. 
Elisa. 


Petra. 
Elisa. 


Petra. 


ELI5A. 


Tú  aquí,  Petra? 

Señorita! 
Aún  no  ha  vuelto  Luis? 

Aún  no. 
Dices  que  llevó  la  llave? 
Será  larga  la  sesión 
con  ese  amigo  y  cliente 
que  su  pesadilla  es  hoy. 
Mamá  ya  está  más  tranquila. 
Ha  habido  ataque? 

Feroz! 
Pero  aún  no  quiere  acostarse. 
Yo  no  he  de  dormir,  y  voy 
á  ver  si  entretengo  el  tiempo 
haciendo  alguna  labor. 
Así  espero  á  Luis. 

Es  claro. 
El  pobre  tiene  razón. 
Por  tener  que  estar  en  todo, 
á  él  descuidándole  estoy. 
Vaya,  pondremos  en  orden 
su  ropero...  Se  quejó... 

Y  aún  no  pude  repasarle 
la  toga... 

(Pero,  señor, 
¿nadie  duerme  aquí  esta  noche?) 

Y  si  va  á  la  audiencia...  Oh! 
No  quiero  que  tenga  queja; 
aprovecho  la  ocasioD; 

que  él  está  atento  conmigo    # 
y  debo  atenderle  yo, 
y  así  verá,  cuando  vuelva, 
pagado  amor  con  amor. 
— Alumbra. 

(Si  con  el  otro 
da  al  volver  un  tropezón!... 
Estaré  al  cuidado.) 

(Ya  en  la  puerta  del  cuarto  de  Luis.)  No  Oves? 

(Pues  si  descubren...)  Voy,  voy! 

(Vánse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda,  lle- 
vando Petia  la  palmatoria.) 
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ESCENA  XIV. 

DOÑA  FRANCISCA,  y  ELENA,  por  la  derecha. 

Franc.    Qué  chiquilla  más  inútil!... 

Elena.    Pero. . .  mamá. . . 

Franc.  Qué  arrapiezo! 

Tres  tazas  llevas  ya  rotas! 
Elena.    Si  se  ha  escurrido... 
Franc.  Yo  creo 

que  eres  tú  la  que  te  escurres. 

En  qué  piensas?  Si  no  puedo 

prescindir  de  Elisa! — Elisa!  (Llamándola.) 

ESCENA  XV. 

DICHAS,   ELISA  y   PETRA,  por  la  izquierda. 

Elisa.      Ay!  Mamá,  mamá!  Yo  muero! 
Ah! 

(Cayendo  en  una  butaca,  con  el  capuchón  y  la  car- 
ta en  la  mano.) 

Franc.  Qué  sucede? 

Elena.  Qué  pasa? 

Elisa.      Luis...  Luis...  (Ahogándose.) 

Petra.  (Buena  la  hemos  hecho!) 

Franc.    Habla. 

Elisa.  Si  tengo  aquí  un  nudo!... 

Petra.     (Y  quién  nos  desata  el  nuestro?) 

Elena.    Pero  ¿qué  es? 

Petra.  Traigo  vinagre? 

Elisa.      Tráeme  mejor  un  veneno 

con  que  dé  fin  á  mi  vida 

y  acabe  con  la  del  pérfido. 
Petra.     Pero...  señorita! 
Elisa.  Déjame! 

Vete! 
Franc  Mas... 

Petra.  (¿Por  qué  me  meto 

á  quitar  los  andadores 

á  un  chico?) 
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Elena.     (Con  curiosidad.)  Pero  ¿qué  es  ello? 
Elisa.      Ay! 

Petra.  (Y  si  Pascual  fué  al  baile, 

trueno  con  él  y  aquí  trueno.) 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,   menos   PETRA. 


Franc. 

Sepamos  ya... 

Elena. 

Sí...  sepamos... 

Elisa. 

(Mostrando  el  capuchón  y  la  carta.) 

Mamá,  ¿sabe  usted  qué  es  esto? 

Franc. 

No,  no  había  reparado. 

Elisa. 

Tuvo  usted  presentimiento 

sin  duda. 

Franc. 

Qué? 

Elisa. 

Sí;  trataba 

de  engañarme  con  aquellos 

cuidados  y  con  aquellas 

frases  dulces.  Embusteros! 

Sueña  con  novio,  Elenita! 

Elena. 

Yo?... 

Elisa. 

Mírate  en  este  espejo. 

Ün  capuchón  y  una  carta! 

Los  ven  ustedes?  Dos  cuerpos 

del  delito  de  un  marido 

que  falta  á  sus  juramentos! 

Franc. 

Hija  mia! 

Elena. 

Y  es  posible? 

Elisa. 

La  duda  fuera  un  consuelo. 

Franc. 

Oh!  Sí. 

Elisa. 

Mas  ¿qué  duda  cabe, 

si  son  tan  claros  los  hechos? 

Franc. 

Jesús,  Jesús!  Si  lo  dije! 

Si  me  lo  estaba  temiendo! 

Sus  ideas...  Sus  doctrinas!... 

Elisa. 

El  infame! 

Elena. 

Y  tan  dispuesto 

á  herirme  con  cuchufletas 

y  epigramas  indirectos! 
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FraNC.       (¡Mirando  hacia  la  izquierda,  segundo  término.) 

Tu  padre!  Calma,  hija  mia! 


ESCENA  XVII. 

dichos,  d.  justo,  con  La  Correspondencia,  por  la  se- 
gunda puerta  de  la  izquierda. 

Justo.      Gracias  á  Dios  que  te  veo. 

Gá!  Si  no  podré  acostarme 

si  esta  charada  no  acierto! 

Si  tú  me  das  luz,  Elisa... 
Franc     Charada?  Vienes  á  tiempo. 

¿No  ves  cómo  está  la  pobre? 

JUSTO.         (Con  mucha  solicitud,  después  de  dejar  el  periódi- 
co sohre  el  velador.) 

Calla!  y  es  verdad!  ¿Qué  es  eso? 

Qué  tienes? 
Elisa.  Que  Luis  me  engaña! 

Justo.      (Aturdido.)  Cómo?  Cómo?— No  juzguemos 

ligeramente...  Es  preciso... 

Lo  que  dices  es  muy  serio. 
Elisa.      Y  verdad. 
Justo.  Vamos  despacio; 

que  hay  apariencias...  Veremos. 
Franc.     Tú,  que  te  das  á  charadas, 

á  ver,  áver  ese  ingenio. 

Prima  una  carta,  segunda 

un  capuchón... 
Elisa.      (Mostrándole.)      Y  muy  negro! 
Franc     Y  el  todo  un  pillo! 
Elisa.  Un  tunante! 

Justo.      Y  si  el  todo  no  es  tu  yerno? 
Elisa.      Pero,  papá... 
Justo.  Yo  soy  siempre 

hombre  de  ley  y  derecho. 

He  envejecido,  hija  mia, 

andando  en  causas  y  pleitos. 
Franc.     Mas  las  pruebas... 
Justo.  Prueba  plena, 

porque,  si  no,  no  condeno. 

Vamos,  ¿qué  dice  la  carta? 
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Franc.     Aún  lo  ignoro. 

Justo.  Estamos  frescos! 

Y  así  fallas?  ¿Así  se  hace 
la  justicia  en  estus  tiempos? 

Elisa.      Mas  yo,  que  he  visto  la  carta... 

Justo.      Sepamos  qué  dice. 

Elisa.  Bueno.  (Lee.) 

«Cuerido  Luis:  Te  dirigo 
»dos  línias  por  el  coreo, 
»pues  sabrás  cómo  esta  noche 
»en  Capeyanes  te  áspero; 
«pues  lo  prometí,  y  lia  sabes 
»que  yo  doy  lo  que  prometo. 
»Luis:  aquella  compañera 
»de  obrador,  tronó  con  Pedro, 
»y  va  al  baile  de  acharada 
»que  está...  Yo  la  compadezco. 
y>Yeba  ese  amigo  que  dices; 
»se  distrairá  y  cenaremos, 
»y  aluego  sirve  á  Juanita    , 
»de  distr alción  y  consuelo, 
»y,  después  de  cenar,  eya 
ncan tara  por  lo  flamenco. 
»Que  no  vallas  á  faltarme. 
»Pepa  Pespuntes  Valseiro.» 

Franc.     Qué  tal? 

Justo.  La  carta  es  de  estilo 

epistolar  un  modelo. 

Franc.     Pero  ¡cómo!  ¿No  te  indignas? 

Justo.      La  indignación  vendrá  luego; 
después  de  haber  agotado 
todos  los  procedimientos. 

Franc.     Mi  paciencia  es  lo  que  agotas! 

Elisa.      Qué  horror! 

Elena.  Esto  clama  al  cielo! 

Justo.      Tenemos,  pues,  una  prueba. 

Franc.     No;  son  dos  las  que  tenemos. 

Justo.      Despacio. — Esa  prueba  escrita, 
¿en  dónde  estaba? 

Elisa.  Allí  dentro 

Del  capuchón  en  los  pliegues 
envuelta  la  vi  en  el  suelo. 


Justo. 

¿En  los  pliegues?  Bien. 

Franc 

(Exasperada.)                        ¿Bien  dÍCP,S? 

Justo. 

Mujer,  si  voy  reuniendo 

todos  los  datos! 

Franc. 

Qué  calma! 

Justo. 

Y  Luis  salió?... 

Elisa. 

Con  pretexto 

de  ese  amigóte  y  cliente... 

Justo. 

El  que  maltrató  á  su  suegro? 

Elisa. 

El  que  distrairá  á  Juanita 

entre  cena  y  bailoteo. 

Que  él  le  lleva... 

Justo. 

Malo,  malo! 

Premeditación  encuentro. 

Elisa. 

Y  alevosía.  Al  marcharse, 

dulce  como  un  caramelo 

se  nos  mostraba. 

Justo. 

Hola,  hola! 

Elisa. 

Me  aconsejó,  con  empeño, 

que  á  mamá  no  abandonase 

ni  despierta  ni  durmiendo. 

Justo. 

Ese  es  un  dato  gravísimo. 

Elisa. 

Llevó  la  llave. 

Justo. 

Lo  creo. 

Iba  vestido? 

Franc. 

Pues  ¿cómo? 

Querías  que  fuese  encueros? 

Justo. 

No,  mujer;  decir  quería... 

Elisa. 

Estuvo  allí  revolviendo, 

y  al  fin  se  marchó  de  capa 

y  de... 

Elena. 

Pues,  de  trapicheo. 

Franc. 

Traje  propio  de  esos  bailes 

en  que  el  diablo  es  bastonero. 

Justo. 

¿No  visteis  bajo  el  embozo 

algún  bulto? 

Elisa. 

No  recuerdo. 

Justo. 

Porque  me  parece  extraño 

y  absurdo  en  este  suceso 

que  olvidase,  no  la  carta, 

sino  el  capuchón...  No  acierto 

á  descifrar  este  enigma. 
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(Se  oye  el  golpe  de  una  puerta  hacia  el  foro.) 

Elena.    La  puerta  cierran... 

Justo.  Silencio! 

Elisa.      Si  es  él...  vamos,  no  resisto! 

Justo.      Calma! 

Franc.  Le  confundiremos! 

Justo.      Disimulo!  Poco  á  poco 

iré  ordenando  el  proceso. 

Quizás  viene  por... 
Elisa.  Yo  estallo! 

Jusco.      Calma,  que  aquí  le  tenemos. 

ESCENA  XVin. 

DICHOS,   LUIS,  por  el  foro,  embozado. 

Elena  ha  tomado  La  Correspondencia  y  lee.  Doña  Fran- 
cisca ayuda  á  ocultar  el  capuchón  á  Elisa,  con  quien  habla. 
Las  figuras  quedan  sentadas  junto  al  velador,  como  en  ter- 
tulia, excepto  D.  Justo  que,  de  pie,  á  la  derecha,  da  vueltas 
ás*  caja  de  rapé,  observando  todos  los  movimientos  de  Luis. 

Luis.        Pobre  Carlos! — Pero,  ¿cómo? 
Aún  sin  dormir? 

(Dejando  capa  y  sombrero  sobre  una  silla.) 

Justo.  Ya  lo  ves. 

Nos  encuentras...  de  tertulia. 

(Con  forzada  jovialidad.) 

Qué  te  parece? 
Luis.  Muy  bien. 

No  habiendo  sueño,  aunque  sea 

ya  tan  tarde,  ¿qué  han  de  hacer? 

Se  pasa  el  tiempo. 
Justo.  Se  pasa. 

LüIS.  Y  tú,  Elisílla?  (Muy  cariñoso.) 

Elisa.      (secamente.)        No  sé. 
Luís.        Qué  sucede?  Algún  disgusto? 

Tu  madre?... 
Franc  (Qué  avilantez!) 

Elisa.      (Ya  se  me  saltan  las  lágrimas.) 
Luis.        Los  nervios  darán  que  hacer, 

¿no  es  Cierto?  (Á  Doña  Francisca.) 
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Franc 

Pero,  hombre! 

Luís. 

(Dándola  palmaditas  en  el  hombro  )  VaillOS, 

habrá  que  acostarla  á  usted. 

Franc. 

Es  claro;  como  á  los  niños. 

Luis. 

Y  Elena?  Leyendo? 

Elena. 

Pues! 

Luis. 

Solo  Lita  Ignacio  para 

que  el  cuadro  completo  esté. 

Franc. 

(Con  tono  sarcdstico.) 

Iremos  á  despertarle. 

Luis. 

Oh!  no;  no  soy  tan  cruel. 

¿Verdad,  mi  querido  suegro? 

— Me  mira  usted  mucho!... 

Justo. 

(Siempre  observándole.)               Eh? 

No...  tandistraido  estaba... 

Luis. 

Habrá  charada? 

Justo. 

Tal  vez!... 

(Pero,  qué  aplomo!  No  encuentro 

rasgos  del  crimen  en  él.) 

Luis. 

(Pero  ¿qué  tiene  esta  gente?...) 

Elena,  puedes  leer. 

Si  á  interrumpir  he  venido... 

Elisa. 

(Dios  mió!) 

Justo. 

Pues  dice  bien. 

La  lectura  traerá  el  sueño. 

Franc. 

(Oh!  Qué  calma!) 

Elena. 

Empezaré.  (Leyendo.) 

«Folletin.  «Los  seductores.» 

«Capítulo  veintitrés; 

»donde  hallamos  la  doncella 

»perdida  en  el  rapto  aquel.» 

Justo. 

Mira,  deja  esa  muchacha, 

no  se  nos  vuelva  á  perder. 

Elena. 

Pues  ¿qué  quiere  usted  que  lea? 

Justo. 

Las  noticias  de  interés... 

Ah!  La  charada. 

Luis. 

Trae,  niña. 

(Tomando  a  La  Correspondencia))  y  leyendo.) 

((Ha  descarrilado  un  tren.» 

Franc. 

(Entre  dientes.) 

Tú  sí  que  has  descarrilado. 

Luis. 

Cómo?  Qué  decía  usted? 
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Franc. 

Nada. 

Luis. 

(Leyendo.)  «CultOS;  jubileo...» 

Elisa  . 

(Aquí  si  que  le  va  á  haber!) 

Luis. 

((Salve  cantada.» 

Franc. 

¿Quién  canta? 

Luis. 

Las  Niñas  de  Leganés. 

Llevará  usted  á  Elenita? 

Franc. 

Digo!... 

Elena. 

(Pero,  ¡qué  soez!) 

Luis. 

((Espectáculos.» 

Justo. 

(con  intención.)     Hay  baile? 

Luis. 

«Zarzuela:  Entre  mi  mujer 

y  el  suegro.» 

Justo. 

Cómo? 

Luis. 

(Rectificando.)             No;  «el  negro.» 

Já!  já! 

Justo. 

(Yo  te  arreglaré.) 

Luis. 

«Comedia.  El  prvnito...  Baile...» 

Franc. 

En  Capellanes  tal  vez?... 

Luis. 

«Receta  contra  las  suegras.)) 

Franc. 

(Estallando.)  Y  yernos  de  Lucifer! 

Luis. 

Señora! 

(Todos  se  levantan  precipitadamente    y  en   confu 

sion.) 

Justo . 

Me  lo  temía. 

Ya  está  armado  el  somaten. 

Elisa. 

Mamá! 

Franc. 

Pobrecita!  Vamonos. 

Luis. 

Pero  ese  exabrupto,  ¿á  qué? 

Franc. 

Ya  se  lo  dirá  mañana 

ante  el  tribunal  un  juez. 

Elisa. 

Mamá!... 

Franc. 

Vamos,  hija  mía. 

Luis. 

Elisa,  yo  he  de  saber... 

Elisa. 

Un  capuchón  y  una  carta 

le  están  acusando  á  usted. 

Franc. 

(Á  Elisa.)  Ven  á  darme  la  antistérica. 

Elisa. 

Quiero  confundirle. 

Franc. 

Bien. 

Elena,  ven  tú... 

Elena. 

Y  si  rompo?... 

Franc. 

Que  allá  se  arreglen  los  tres. 
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(Vánse  Doña  Francisca  y  Elena  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIX. 

ELISA,    D.   JUSTO,    LUIS. 

Luis.        Pero,  ¿qué  es  esto?  No  entiendo 

de  todo  ni  una  palabra. 

Ampáreme  usted.  (Á  d.  Justo.) 
Justo.      (Severidad  cómica.)    Las  leyes 

sólo  al  inocente  amparan. 
Luis.        Luego  he  cometido  un  crimen! 
Elisa.    Lo  dudas? 

Justo.  Las  pruebas  hablan. 

Luis.        Señor!!... 
Elisa.  ¿No  echabas  de  menos 

quien  la  ropa  te  arreglara? 

Ahí  está  Pepa  Pespuntes, 

con  la  que  cenas  y  bailas... 
Luis.        Mujer!... 

b-LISA.         (Mostrándole  la  carta,  que  toma  Luis  con  asombro.) 

Tu  Pepa  cuerida, 

que  esas  cartitas  hilvana. 
Justo.     Eso  es...  ¡que  viva  la  Pepa! 
Elisa.      Y  yo  muero! 
Justo.  Hija  del  alma! 

Luis.        Vamos,  Elisa,  Elisita!... 
Justo.      Ve  usted?  Sus  calaveradas! 
Luis.        Hay  que  aclarar  este  embrollo; 

hay... 
Justo.  Lo  que  aquí  ya  se  aclara, 

es  el  por  qué  usted  insiste 

en  faltar  á  su  palabra. 

y  en  llevar  su  esposa  lejos 

abandonando  esta  casa, 

donde  hay  un  padre  que  vela 

por  la  hija  de  sus  entrañas. 
Llisa.      Claro!...  Aquí  todo  le  estorba. 

¿Verdad?  Hasta  la  muchacha, 

y  Elena,  y  el  pobre  Ignacio... 

Él,  que  no  se  mete  en  nada 

mas  que  en  sus  sagrados  libros 
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y  piadosísimas  prácticas!... 
Justo.      Si  él  no  se  hubiera  acostado, 

de  fijo  que  la  charada... 
Luis.        Quizás  él  dé  con  el  todo. 

Ahora  lo  veremos. — Calla! 

(Ya  dentro  del  gabinete   de  Ignacio.) 

Justo.      Cómo?  Vas  á  despertarle? 
Luis.        Si  está  desierta  la  cama! 

LOS   DOS.    Qué?  Qué?  (Acuden  detrás  de  Luis.) 

Luis.  Ni  sombra  del  cura! 

Justo.      Pero  ¿dónde  diablos  anda? 

ESCENA  XX. 

BICHOS,   IGNACIO,  que  entra  precipitadamente  ,  con  el  som- 
brero abollado  y  la  toga  al  hombro. 


Ign. 

Cierra!  Vengo  perseguido. 

(Tropieza  con  Elisa,  que  aparece  delante    de  Don 

Justo  y  Luis  en  la  puerta  por  donde  él  va  á  entrar. 

Asombro   general.) 

Elisa. 

Mi  primo! 

Justo. 

Ignacio! 

Luis. 

(Aparece  detrás  de  todos.)  Já!  já! 

Ign. 

(Ay!  Ahora  estoy  más  perdido!) 

Justo. 

(severamente.)  Cómo  es  esto?  Ven  acá. 

Cómo  á  engañarnos  aciertas? 

Ign. 

(Atribulado  y  tembloroso.) 

Yo  no  quería!... 

Justo. 

No  es  nada! 

Luis. 

Se  le  metió  por  las  puertas 

el  todo  de  la  charada. 

Ign. 

Yo  no  quería!... 

Elisa. 

Ignacito! 

Ign. 

Me  lo  daba  el  corazón; 

y  por  no  escuchar  su  grito... 

Yo  le  ruego...  (Á  D.  Justo.) 

Justo. 

No  hay  perdón! 

Ign. 

Le  juro...  El  dolor  me  ahoga! 

Justo. 

Tú  danzando  en  los  salones!... 
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Oué  es  estO?  (Por   la  toga.) 

Luis.  Cielos!  Mi  toga! 

Mira,  Elisa,  hecha  girones. 
Elisa.      Huy! 

Justo.  Cuando  tu  madre  sepa!...       * 

Ign.  Por  Dios!... 

Elisa.  Lo  hizo  sin  malicia. 

Luis.        Si  habrá  bailado  la  Pepa 

con  la  piel  de  la  justicia! 
Justo.      Mas  ¿cómo?... 
Elisa.  Acaso,  aturdido. 

cambió  con  el  capuchón... 
Ign.         Me  han  silbado...  y  han  querido 

llevarme  á  la  prevención! 

Mas  yo  me  escapé  ligero, 

oyendo  detrás  la  grita. 
Elisa.      Y  cómo  traes  el  sombrero! 
Luis.        Si  es  el  mió...  y  mi  levita! 

Qué  abolladura! . 
Ign.  Fué  un  palo! 

Luis  me  dejó  en  la  estacada. 

JUSTO.         Quién?  (Con  extrañeza.) 

Ign.  San  Benito...  ;Es  más  malo! 

Soltando  la  carcajada, 
sólo  me  dejó  el  maldito 
hecho  un  tonto,  un  estafermo! 

Y  al  fin  huyó  San  Benito, 
dejándome  á  mí  en  Palermo. 

Luis.        Tiene  gracia!  (Riendo.) 
Justo.  Pues  á  mí 

no  me  hace  gracia  maldita. 

Y  ¿cómo  se  encuentra  aquí 
ese  diablo  de  cartita? 

(Por  la  que  Luis  conserva  en  la  mano  y  enseña  á 
Ignacio.) 

Ign.         Si  es  de  él!  Petra  me  la  dio 
para  animarme  á  marchar: 
y  entonces  usted  llegó, 
y  ahí  me  tuve  que  ocultar. 

(Señalando  el  cuarto  de  Luis.) 

Y  luego,  al  salir  á  oscuras... 
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í]lisa.      Se  comprende  el  embolismo. 
Justo.      Y  Petra  en  estas  diabluras?... 

Con  Pascual  se  larga  hoy  mismo. 
Ign.         Sabe  más!... 
Justo,      (á  Luís.)        Esto  es  muy  grave. 
Luis.        El  picaro  de  mi  yerno!... 

ELISA.         Pobre  Luis!  (Cariñosa  y  como  pidiendo  perdón) 

Luis.  Esta  es  la  llave 

con  que  hoy  salgo  de  este  infierno. 
Justo.  (Suplicante.)  Cómo?  Nos  vas  á  dejar? 
Luis.        Me  parece  que  es  razón. 

(Siguen  hablando  en  grupo  aparte,  Luis,  D.  Justo 
y  Elisa.) 

ESCENA  XXI. 


DICHOS,    ELENA,  por  la  derecha. 

Elena.  Me  ha  parecido  escuchar. .. 

Ign.  Prima  de  mi  corazón! 

Elena,  (observándole.)  De  dónde  vienes?  Qué  traje?. 

Ign.  Mira,  yo  te  explicaré... 

(Hablan  los  dos  aparte.) 

Luis.        Nada;  nos  vamos  de  viaje. 
Justo.      Convéncele  tú.  (Á  Elisa.) 
Elisa.  Yo? 

Elena.     íá  Ignacio.)  Qué? 

Y  así  causaste  este  enredo, 

traidor? 
Ign.  Si  yo  no  quería! 

Elena  .    Me  he  de  vengar! 
lGN.  Tengo  un  miedo! 

Mi  tia... 
Elena.  No,  no  hay  tu  tia. 

Ign.         Petra  es  quien  me  ha  convencido. 
Elena.    Conque  Petra?  Hipocriton! 

Toma!   (Le  da  un  cachete.) 

Elisa.  Qué  es  eso? 

Justo.  Qué  ha  sido? 

Luis.        Nada;  la  confirmación. 
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Justo.      Niños! 

Luis.        (Riendo.)  Amor  y  escarmiento. 

Elisa.      Hola! 

Justo.  Que  así  se  desborden! 

Luis.        Después  de  ese  sacramento, 

puede  venir  el  de  el  orden. 
Elena.     Mira,  Luis...  ¡me  da  una  rabia! 
Elisa.      Ve  que  te  escucha  tu  padre! 
Justo.      (á  Ignacio.)  Tú,  por  providencia  sabia, 

vas  á  volver  con  tu  madre. 

Ya  no  patrocino  yo 

lo  que  mi  hermana  Nemesia... 
Luis.        El  camino  en  que  ahora  entró, 

también  conduce  á  la  iglesia. 
Justo.      Ahora  vete  á  descansar, 

que  estarás  necesitado. 
Elena.    Tengo  un  ansia  de  llorar!... 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Ign.         Sin  novia  y  apaleado! 

(Váse  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XXII. 


ELISA,  D.    JUSTO,    LUIS;    luego   DOÑA   FRANCISCA,   por   la 
derecha. 

Elisa.      Pobre  Ignacio!  Me  da  grima! 
Luis.        Al  pueblo  se  irá  con  pena. 
Elisa.      Pero,  por  gracia  de  Elena, 

ya  va  ordenado  de  prima. 
Franc.     Pero,  ¿qué  pasa  á  estos  chicos? 

La  niña  llora... 
Luis.        (En  tono  cómico.)  Oh,  dolor! 
Elisa.      Su  muñeca  del  amor, 

que  acaba  de  hacer  añicos. 
Franc    Amor  ella?  Estamos  buenos! 

Tú,  Justo,  tú  me  dirás... 
Justo.      Cuídate  de  ella  algo  más 

para  que  llore  algo  menos. 

Hoy  son  leves  los  quebrantos; 
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mas pon  á  tus  rezos  tasa, 
que  entrar  puede  el  diablo  en  casa 
mientras  te  comes  los  santos. 

FrANC.       JeSUS.'  (Yendo  asustada  hacia  su  cuarto.) 

Luis.  Duerma  usted,  señora. 

Franc.     No,  mi  rosario... 

Justo.      (Riendo.)  Mujer! 

Si  ya  amanece!.  Ya  á  ser 
«el  rosario  de  la  Aurora.» 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,    menos   DOÑA  FRANCISCA. 


Justo. 

Hijos  mios,  á  dormir. 

Luis. 

Señor  suegro,  á  descansar. 

Justo. 

Mañana... 

Luis. 

No  hay  más  que  hablar 

mañana  empiezo  á  vivir. 

Justo. 

Hija!...  (Suplicante.) 

Elisa. 

Papá!  Si  hay  razón! 

Justo. 

Mas  tú.... 

Elisa. 

Debo  obedecer. 

Luis. 

Le  vendremos  á  ofrecer 

Justo. 


Luis. 


Justo. 
Luis. 


Elisa. 


nuestra  nueva  habitación. 
No  os  preocupéis  de  los  otros. 
Todo  al  fin  ha  de  arreglarse. 
Ignacito  ha  de  marcharse... 
Pero,  quedando  nosotros, 
aunque  santos  y  muy  buenos, 
no  ha  de  haber  calma  jamás; 
ahora  por  carta  de  más, 

(Por  la  carta  del  enredo.) 

después  por  carta  de  menos. 
Qué  disgustos?... 

Evitarlos 
conviene...  Está  usted  convicto. 
No  tengamos  un  conflicto 
como  el  de  mi  amigo  Carlos. 
Si  somos  udo  los  dos, 
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y  Dios  tras  él  me  encamina... 
Justo.      Cúmplase  la  ley  divina... 

(Conmovido  y  como  á  su  pesar.) 

Id,  pues,  benditos  de  Dios. 
Luis.        No  habrá  quien  la  paz  altere, 

y  aún  mejor  que  en  la  de  usté, 

en  mi  casa  probaré 

que  el  casado  casa  quiere. 
Justo.      Con  tu  refrán  has  triunfado. 

faiLISA.         (Abrazando  á  D.    Justo,   como  si    quisiera   conso- 
larle.) 

Él  expresa  un  justo  afán, 
padre  mío,  que  el  reirán 
es...  nuestra  Razón  de  Estado. 
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